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, COLECCION 
i HEROES DE CARIDAD 


Vancísco Asís" , 

I Por Fray Gonzalo de Gordo 

i ba, O. F. M. 

homás de Villanueva" 

I Por José Corts Grau. 

Emilio Franco" 

j Por Manuel Vigit y Vázquez. 

Pedro Barrantes" 

Por Esteban Fernández Ruiz. 

I 

'Cardenal Spínola" 

Por Francisco Sánchez Cas- 

tañer. 

"Francisco Piquer" 

Por Manuel Jiménez Quilez. 

"Francisco Méndez Casariego" 

Por José María Alfaro. 

"Andrés Manjón" 

Por Manuel Aya la López. 

"Angela de la Cruz" 

Por José Sebastián y Banda- 

rán. 

"Federico Ozanán" 

' Por Isidoro Martín. 

"Marqués de Comillas 

Por José Mana Sarabia^ S. J. 

"Miguel de Mañera 

José Sebastián y Band’arán. 

En la Caridad encuentra el 
cristianismo su mayor apología. 
Ella alumbró siglos enteros y en¬ 
cendió en grandes muchedum¬ 
bres la llama de la fe. Participa 

de la intensa emoción divina de 

esta virtud leyendo la Colección 
"Héroes de Caridad. 





COLECCION HEROES 
DE CARIDAD 


"Isabel de Hungría" " 

Por Nicolás González Ruiz. 
"Domingo de la Calzada" 

. .^Por Alfredo Marqueríe. 

"Don Bosco" 

‘ Por Manuel Grana, pbro. 
"Felipe Néri" 

Por José María Zugazaga. 
"Madre Sacramento" 

Por Félix ele Ll anos Torriglia. 
"Isabel de Portugal" 

Por Pédro Cantero Cuadrado, 
pbro. 


"Basilio el Grande" 

Por Fr. Justo Pérez de Ur- 
bel, O. S. B. 

"Juan de Dios" 


Por Crisógono 
.cramentado, 
"Pedro Claver" 

Por José Luis 


de Jesús Sa- 
O. C. D. 

Diez, S. J. 


"Vicente de Paúl" 

Por Luis Martínez Kleiser. 
"Martín de Tours" 

Por Juan Pedro Rodrigo, 
O. S. B. 

"Padre Menni" 

Por Félix Bilbao, Obispo de 
Tortosa. 

"Ramón Nonnato" 

Por Ramón Cué/ S. J. 


En esta Colección de "Héroes 
de Caridad" desfilan las figuras 
que han dulcificado los dramas 
más fremendos de la historia y 
dieron alivio^ permanente a mu¬ 
chos dolores de la humanidad. 
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. El cristianismo, entre tanto, se. imponía 
a tocias las conciencias superiores con uhá 
atracción irresistible y un ardor apasiona¬ 
do. Es el momento en que^ se analiza la 
doctrina evangélica a Ja luz de los princi¬ 
pios racionales; en que se busca, con auda-' 
cía no exenta de peligros, la armonización,, 
entre los postulados de la fe y los datos 
t ra n s m i t id os po r I a c i e n c i a a n t i g u a, en q u e 
los más altos ingenios exponen, comentan, 
defienden y sistematizan las verdades fun¬ 
damentales de la teología católica. Es la 
hora más brillante de la era patrística 
( 335 ~ 435 ). 

En el coro de grandes figuras que sur¬ 
gen en este movimiento renovador, pocas 
tan vigorosas y a la vez tan atractivas co¬ 
mo la de San Basilio de Cesárea, a quien 
sus contemporáneos llamaron el Grande. En 
Oriente, ninguna, y en Occidente sólo Je 
supera su contemporáneo San Agustín de 
Hipona. Polemista, adalid de la ortodoxia, 
doctor de, Ja vida ascética, organizador de 
la sociedad cristiana, tipo del orador recio 
y grave, y escritor profundo, a quien há 
podido llamarse el Platón cristiano, este 
oriental de una de las provincias extremas 
del Imperio, que habla el. griego con ele¬ 
gancia clásica, pero que lleva la sangre in¬ 
quieta dé las razas del Ponto Euxino y casi 
del Gáucaso, nos ofrece, a pesar de las dis¬ 
tancias geográficas y cronológicas, ense¬ 
ñanzas de viva y palpitante actualidad. Lo 
mismo por su acción que por sus escritos. 
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sigue siendo el maestro,.el guía, e! orien¬ 
tador de ias generaciones cristianas; Y a 
nosotros,-ios hombres dei siglo XX,.que vi¬ 
vimos en una encrucijada histórica, más 
desconcertante y acongojadora que aquella 
que.é! presintió y trató de evitar, püedp su 
VOZ' lejana decirnos muchos secretos, des¬ 
cifrarnos muchos enigmas yodarnos muchas 
solucione.s. 

Espíritu realista y hombre de acción, 

tanto GomO/Gontemplador de la yerdad, Ba¬ 
silio no se considera ajeno a ninguno de los' 
problemas que preocupaban a su tiempo. 
Su temperamento tímido y reflexivo íe lle¬ 
vaba a la soledad, a la lucha por el perfet- 
cÍGnamiento de si mismo; pero una fuerzá 
mayor le lanza al campo de batalla, a las 
actividades del ministerio sacerdotal,, a Jas 
fatigas del pulpito, a la defensa de la ver¬ 
dad. No puede permanecer impasible ante 
el naufragio de las almas que se pierde.n,. 
ante los abusos del poderoso, ante la mise-, 
ría dei pobre, ante las audacias del error.. 
-Penetrado de la más profunda compasión, 
Quisiera desterrar todos los males de la so¬ 
ciedad en que vive. El sentimiento de !a 
/ caridad cristiana es el impulso que le mue¬ 
ve, el que le alienta en sus desfallecimien¬ 
tos, el que explica* toda su vida; e ilumina 
ioda su obra. 

Cuando vuelve a su patria, después 
aquel período brillante de sus estudios en 
Atenas, al Jado de San Gregorio de Nácian- 
zo y de Juliano el Apóstata, fija sus ojos 













oiarayílíados en aquellas corrientes de 
’íécGióh h acaban deyrevelar 

mundo ios monjes de Siria y de Egipto. Re- 
rd a! recorrer sus celdas, al hablar con los 
grandes maestros de la vida solitaria, ob¬ 
serva entre ellos una sombra: que la virtud 
de la caridad no ocupa el puesto que le era 

debido. El aislamiento anacorético se con- 

síderába corrio la cima de la perfección, y 
el mismo San Pacomio, al establecer su ce¬ 
nobio, poblado por centenares de^ hombres, 
ie aceptaba como una mitigación para los 
débiles, incapaces de vivir entre las serpien¬ 
tes y los chacales. San Basilio se da cuenta 
del punto flojo de este movimiento: se ol¬ 
vidaba el precepto fundamental del amor; 
y con sus primeros escritos, sus Reglas Ma¬ 
yores y Menores, reacciona contra las ten-- 
dencias de los primeros anacoretas y ceno¬ 
bitas, completa el concepto-de la vida mo-. 
nástica, anima la institución pacomiana con 
un espíritu nuevo, que transmite la savi# 
vital a todas las articulaciones, enfrenta aí 
monje con e! mundo, llenándole de celo y 
compasión ante el dolor de sus hermanos, le:; 
reconcilia con lo mejor de la cultura paga¬ 
na, pone en sus manos el libro y la pluma, 
y le lleva a interyenir en todos los conflic¬ 
tos de la Iglesia y en todas las necesidades: 
de la sociedad. . . 

Tiende luego su mirada al campo en que 
luchan los campeones de la ortodoxia cory 
los corifeo's de la herejía: arríanos, macedo- 
nianos, maniqueos, negadores de la divihi- 







áaá óe Cristo, blasfemadores 
Santo, 

Evangelio con las teorías platónicas y plqti-- 
nianas, trasnochados, mantenedores de un 
paganismo cadavérico y maloliente.^ E! error 
triunfa a la sombra de la protección impe¬ 
rial, ios maestros de la verdad andan per¬ 
seguidos, los pueblos dudan, yacilan, disien¬ 
ten, y son muchos los que se extravían, 
perdidos en el laberinto de los sofismas. 
Transido de piedad, Basilio alza su voz fren-^ 
te a los emperadores y los heresiarcas, cons- 
tituyéndose en guía del pueblo cristiano. 
Nadie como él, amador de Ja paz; por ella, 
nos dice él mismo, daría gozoso su vida. ' 
Pero no puede asistir insensible a la perdU 
ción de tantos cristianos. La caridad le obli-'' 
ga a hablar, a escribir, a decir la verdad, a 
enseñarla, a defenderla con los dos podero¬ 
sos instrumentos que él maneja con maes¬ 
tría inigualada: la palabra y la pluma; Ja 
voz autorizada que resuena en la cátedra 
de’la basílica y en salón del concilio, en la 
charla amistosa y en el fuego de la polémi¬ 
ca; y juntamente con ella, la palabra es¬ 
crita, que vuela ágil en la epístola didác¬ 
tica G exhortatoria/ y triunfa / con fuerza 

. ■ t 

arrolladora en las páginas graves, seguras, 
encendidas y profundas del libro, que viex 
ne a precisar e ¡luminar las más sutiles ver- 
- dades de la razón y de la fe. Tanto como 
el defensor de la ortodoxia, Basilio es el 
ayudador de sus hermanos. Unos han caí-- 
do, otros están á punto de caer: hay que 





















récerían a alQúrios d© una audacia éxcosi- 
va; y ¡üego^ a remediar sus necesidades, por 
todos ios rnédios, alentándole, viviendo con 
éi, prodigándole su cariño, proporcionándo¬ 
le, alojamiento, dándole pan y trabajo, re¬ 
dimiéndole de sus miserias morales y be¬ 
sando las llagas de sus cuerpo. 

Rara vez ha latido un corazón tan pro¬ 
fundamente lastimado ante el espectáculo 
dé las tristezas humanas; rara vez ha ha-i 
bido un hombre qué> con tan (escasos me¬ 
dios, haya hecho más por remediarlas. ^ 


acudir Ven su ayuaa, nay que sacarlos .peí 
abismo, desafiando todos los peligros y 

amenazas. - : 

No es menor la congoja que le produce 

la miseria 

deán. Es aquel un 
social irritante: unas 
patricios se 
cías enteras, y 
brean y pululan en torno 




material de las gentes que jé m- 
tiempo de un desnivel 
cuantas docenas, de 
reparten la posesión de provln- 
miles de desarrapádós ham- 
> a ellos* Por un la¬ 
do, un lujo fastuoso; por otro, la falta de lo 
más indispensable. Colocado^ como obispo 
de Gesárea, al frente de una de las ciuda-? 
des más populosas del Asia Menor, Basilio 
se esfuerza por combatir aquella,desigual¬ 
dad anticristiana, empezando por despojar- 
latifundista sin entrañas; se subleva irrita¬ 
do contra la crueldad de los acaparadores, 
que explotan las desgracias públicas; en- 
suerte del menesteroso es una de sus gran¬ 
des preocupaciones: delata la conducta del 
vuelve en el ridículo la maniática necedad 
del avaro, denuncia al usurero como el ma¬ 
yor enemigo de la sociedad, y acude a to¬ 
dos los medios para despertar la compasión 
y la generosidad de los ricos. Pero no con¬ 
tento con dejarnos una doctrina austera 
acerca de la propiedad^ y del uso de los bie¬ 
nes de este mundo, llevando a la práctica 
sus teorías, se convierte en uno de los más 
grandes organizadores de la caridad. Su 
amor ál pobre !e lleva, en primer lugar, a 
defenderle en discursos que hoy mismo pa¬ 
se de su cuantiosa herencia familiar. La 



















CAPITULO PRIMERO 


Anos de formación 


En la altiplanicie de! Asia Menor, acer- 
cándose ya hacía los desfi¡aderas: que ábren 
las puertas de la llanura mesopotárnica, hay 
todavía un grupo de casas que se cóbíjan 
a la sombra de una vieja mezquita y bajo 
las ruinas de un castillo medieval, testigo 
de lasí ILichas dé selyúcidas y cruzados. AlIí 
nacióy en el año 329 de nuestra Era^ San 
Basilio él Grande. Entonces este pequeño 
aduar de pastores musulmanes era una gran 
ciudad, con sus pórticos, sus templos, sus 
gimnasios, sus graiides Centros administra¬ 
tivos, sus profesores de Retórica y de Gra- 









mática, y Vus\ fuertes torreones levantados 
vGonfra la amenaza de los persas, que ep- 
Gontraban en aquella diretción uno de los. 
caminos- más fáciies para penetrar en el 
imperio de Roma: En otros tiempos, cuan- 
do^ílos diaddcbs se repartieron eí imperio 
de Alejandro, esta ciudad populosa había 
sido cabeza de un reino con el nombre de 
Mazaca; pero el emperador Tiperio; quiso 
que se llamase Cesárea al convertir en pror 
vincia romana aquella región de. Gapadbcia, 
cuya capital debía pregonar con su nombre 
ei !üstre/y las victorias de, los Gésares. 

Guando nació San Bdsilio, Cesárea con¬ 
servaba aún todo su brillo de capital orjen- 
tal. Ni los terremotos habían cuarteado sus 
murallas ni el ejército de Sapor había átra- , 
vesado sus calles saqueando e incendiando. 
Pero si era rica y próspera, no gozaba de la 
misma fama por la moralidad de sus ha¬ 
bitantes. Corría por el Oriente un refránY 
que decía: "Tría cappa kakista". Lo peor 
son las tres ces. Con las tres ces se designa^ 
ba a Cilicia, Greta y Capadocia. Tal vez 
füé esta una de las razones por las cuales 
el padre de Basilio quiso alejar de Cesárea 
, al recién nacido durante los primeros años 
de su infancia. También él se llamaba Ba¬ 
silio, Era un gran señor de aquella tierra 
con fincas en ; la Armenia lejana, en el 
Ponto, no lejos de las riberas deí Mar Ne¬ 
gro y en Capadocia, al pie de los gigantes^ 
eos macizos del monte Argeo. Gapadociana 
era su mujer Emmelia, bien heredada en 
Ja capital y en sus alrededores. El, nacide 


en él Ponto, iba y venía dé. una región a 
otra ;para - inspeccionar sus graneros,: para 
afeñder a sus rebaños y para dar órdenes 
a ios criados- y a los colonos. Pero Ja ma¬ 
yor parte de i año se Ja basaba en Cesá rea> 
donde había abierto una éscuela ude retó- 
rica, que era muy concurrida por los jóve¬ 
nes de la ciudad. Hombre de un gran dina¬ 
mismo, y de sólidas virtudes, sabía símul- 
,tanear ¡as labores de ía administraGión dé 
una .hacienda complicada con los gustps dé 
la eloGuencia y la lectura de los clásicos 
griegos. Pero era, sobre todo, un gran cris¬ 
tiano, que consideraba el trabajo como un 
deber. El culto de Cristo era tradicional én 
la familia desde .hacía varias generaGlones^ 
y ríiuchos de sus miembros Habían tenido 
qué sufrir eí destierro, él despojo y ios ma¬ 
los tratamientos, por negarse a ofrecer in-* 
cienso a los ídolos. - - 

. Todas, estas cosas las oyó por primera vez 
el pequeño.Basilio de labios de su abuela 
Macrina, con quien pasó sus primeros años 
en una propiedad que tenía no lejos de las 
playas del Ponto. Ella misma había sido 
una de las heroínas de la persecución, que 
se abatió sobre Ja iglesia en los comienzos 
de siglo. Grandes eran sus riquezas, pero, 
antes que tapar la boca a los .esbirros con 
un puñado de oro, prefirió abandonar 'lé 
casa en compañía de su marido^ y refugiar¬ 
se entre las quebradas de los rnontes de 
Armenia, donde por espacio de siete años 
tuvo que sufrir ,e! frío, el hambre, la llu¬ 
via y todas las incomodidades. Esta gene- 








;fosa' conducta hizo su nombre ffo en 
toda aquella región. Se la conocía y se la 

amaba por la valentía de su fe, por ^a vn 
veza, de su ingenio, por su vida 
V por su amor a los pobres, due hallaban 
en ella el socorro cierto de sus necesida¬ 
des y la información de su. vida.. Era ella 
como un arca en que se guardaba^ Te 
de las antiguas tradiciones ecbsiastica^ y 
especialmente las que había dejado en e 
Ponto él gran doctor dé aquella tierra en 
el siglo 111/ San Gregorio de Neocesarea, 

cuyos discursós repetía Macrina con emo. 

ción de disGÍpula. Más tarde, recordando 
los años pasados junto a esta santa rnujer, 

podrá decir San Basilio a algunos pai?ano| 

suvos, que dudaban de su ortodoxia: .¿Que 
argumento más convincei^e 

para probar la sinceridad de ,mi fe que mi: 

educación bajo la tutela de aquella mujer, 
celebérrima, que salió de entre vosotos, la 
bienaventurada Macrina? Ella fijaba en mi 
mente las palabras de Gregorio el Tauma¬ 
turgo, y me instruía en la doctrina de la 
piedad y guiaba mis primeros pasos por las 
sendas del Evangelio." Los primeros gérme¬ 
nes de la vida cristiana los recibió Basilio 
de labios de esta mujer intrépida, cuyas 
Virtudes éran de todos conocidas y admi¬ 
radas en la’ provincia del Ponto, y a esta 
primera educación, debemos atribuir en 
gran parte el celo, la doctrina, la actividad, 
la intrepidez heroica y la prudencia del fu¬ 
turo campeón de la fe. De ella apjéndio 
también indudablemente sus enseñanzas 
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"sobre la caridad: Aquélla casa,, ábastecída 
.. de; todas las cosas/ era corno la casa de 
todos; todos ios que llárñaban a sus piíer- 
tas eran allí, tratados como hermanos, a 
quienes se debía el ailrñento^ él vestido, el 
calor y el; amor. Cuanto el futuro obispo 
de Cesárea truene desde la cátedra episco¬ 
pal contra los explotadores de los pobres 
no hará más que enseñar a su pueblo lo 
que había visto practica^ desde su infáncia 
én^ ia casa paterna; y allí es donde apren¬ 
dió también su hermano San Gregorio de 
Nisa estos admirables conceptos de su dis^ 
curso acerca de! amor que se ha dé tener ^ 
a los pobres: "Vosotros, ricos, dotados.de 
razón,, intérpretes de los sentimientos de 
Dios, no os dejéis deslumbrar por eí brillo 
de^ las cosas caducas y perecederas. Usad 
más módéradahnente de los bienes, de esta 
vida. No penséis que todo es vuestro. De¬ 
jad alguna parte a los pobres y amigos de 
Dios. Porque, en rea! ídad, todas las cosas 
son propiedad de nuestro Padre común, y 
tod^os nosotros somos hermanos: Por eso/ 
sería mucho mejor y más conforme a los 
dictados de la justicia, participar por igual 
de los^^^^^b^^^ cual conviene a los que so¬ 
mos miembros de una misma familia. Mas 
cuando esto no sea factible, y uno o dos se 
lleven la mayor parte de la herencia, los 
dem^s hermanos no deben ser deshereda^ 
dos, sino que debe asignarse una mínima 
parte, que les permita vivir con relativof 
desahogo. Porque st^uno quiere ser dueño 
^de todo, y alzarse con toda la herencia, pr i- 
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sino un duro Tirano, un oaroaru, un^ bcii- 
vaje, más todavía *. es una fiera insaciable 
que'con sus^ fauces devoradoras engulle a 
solas exquisitos manjares; Y todavía es. más 
cruel Y salvaje qüe las mismas fieras, pues 
el lobo, para devorar la presa, se asocia a 
otro lobo, y a veces se ve a muchos perros 
juntos hacer pedazos un cuerpo muerto. 
Mas este no quiere hacer participantes do 
sus riquezas a otro hombre de su misrno 
es^pecie." 

^ Penetración, agudeza, memoria privile¬ 
giada, constancia en el trabajo, amor a to-^^^ 
dos los libros de la antigüedad cristiana y 
pagana, he aquí las cualidades que empe^ 
zaron a*brillar en Basilio desde los primeros' 
años y que su padre quiso favorecer y des¬ 
arrollar por todos los medios. Primero le 
ílévó á la escuela, donde é! formaba a los 
hifos de las familias más distinguidas del: 
Ponto. Son los años de Neocesárea, la ca¬ 
pital de la región,: cuando el niño se en^ 
trega ai estudio de los poemas de Homero; 
y aprende de memoria sus versos y compo-^: 
ne los primeros ejercicios literarios, esmal¬ 
tándolos con todos los adornos de las figu¬ 
ras retóricas. Deja luego ios duros acantir 
lados de la costa del Euxino para subir a- la 
meseta en busca de los retóres más farnosoS' 
que enseñaban en Cesárea, su patria y la; 
patria de su madre. Su curiosidad de saber 
no tiene límites. Lo lee todo y lo aprende 
todo. Discute con ios gramáticos, escucha-a 



los filósofos y: pregunta a los sacerdotes, y 
es ya, dice Gregorio de Nacianzo, retor en¬ 
tre los retores entes, de abrir una escuela, 
-filósofo entre, los filósofos, antes de haber 
■estudiado ia filosofía; y sacerdote entre los 
sacerdotes, antes del sacerdocio. Avido de 
saber, pasa, a ebnstantinppla, donde concce 

y escucha'al sofista Libánio, uno dp,los mas,- 

ilustres representantes de la cultura pa¬ 
cana, en la cual se había tercatnente en- 
cástillado, atento más a medir frases y ad¬ 
mirar rifmos, que a pesar ideas. Según ai- 
■gunos documentos, no rhuy dignos de fe, 
una amistad estrecha nació entonces en¬ 
tre el profesor y el estudiante, pero si es 
verdad que Übanip admiraba e! talento de!, 
joven capadocio, debía ver con verdadera 
pena su interés por ias cuestiones religio¬ 
sas, que le hacían mirar como secundaria 
toda otra consideración. En realidad, e! 
hombre de la palabra armoniosa y vacía no 
podía Hegar a entenderse con el buscador 
de la idea recia y profunda. 

' Pero Gonstantinopla no era aún la cepi- 
tai del mundo intelectual^ Atenas conser¬ 
vaba todavía su renombre antiguo, y. sus 
Tnaestros, degenerados continuadores .de 
ios que habían enseñado bajo los arcos. de 
ia Stoa G en los jardines de: Academo, se¬ 
guían reuniendo en torno suyo discípulos, 
yenidos de todas las provincias del Oriente, 
a quienes repetían ias antiguas doctrinas 
ein convicción y sin gracia, sin Inspiración, 
y sin profundidad. Basilio, sin embargo, qui¬ 
so oír sus enseñanzas, quiso recoger aque-- 
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lies últimos restos de !a sabiduría antigua, 
en que se mezclaban fragmentos de diálo¬ 
gos platónicos con interpretaciones pjatiní'a-: 
ñas, ecos confusos de las teorías aristotéli¬ 
cas con discusiones interminables sobre eT 
mundo y el hombre, inspiradas en las doc¬ 
trinas de Epicuro y Zenón, expuesto todo 
por hábiles sofistas como Hirperio y Pro- 
heresio, eciécticos sin fe en ninguna es^ 
cuela, que si se inclinaban ante e! nombre 
de Platón era únicamente por el encanta 
y ¡a poesía de su lenguaje. Lo único que les 
interesaba era aumentar el número de sus 
oyentes para asegurarse más pingües pro¬ 
vechos materiales. Gon ese fin tenían mon-^ 
tada una propaganda, que no se detenía an¬ 
te los medios más violentos y cuyos princi¬ 
pales agentes eran los mismos discípulos, 
deseosos de merecer las preferencias deí 
profesor. Un joven que llegaba con propó¬ 
sito de estudiar estaba seguro de encontrar^ 
se desde que entraba en el Atica con algún 
esbirro de las principales escuelas que se 
disputaban el campo. Conforme avanzaba, 
las sugestiones se hacían más Intensas- y 
enojosas. Los caminos y los desfiladeros es¬ 
taban guardados por gentes de una u otra 
escuela, y los mismos, aldeanos tomaban 
parte en aquellas divisiones estudiantiles. 
;EI momento difícil era el de la entrada en 
la ciudad» Allí aguardaban las aulas en ple¬ 
no. Los grupos se arrojaban sobre el recién 
venido, le llevaban al foro, le acompañaban 
hasta los baños públicos, saltaban en torno 
suyo, fe empujaban, le insultaban y no le 


dejaban en paz hasta que lograba metetse 
en alguna posada o en algún templo. Tal 
era entrada de un estudiante en Atenas. 
Afortunadamente, el prestigio y le u® 

Basilio eran ya tan grandes por esta época, 
que pudo verse libre de todos los atrope!I qs 
y molestias deí recibimiento.^ 

. No contribuyeron poco a librar al joyen 
capadocio de la costumbre gerieral, lp^ bue¬ 
nos servicios de-un compatriota, que gpzab^ 

de gran simpatía entre sus compañeros, y 
cuyo qombre iba a pasar a la posteridad 
trechamente unido al suyo. futuro 

obispo de Nacianzo, Gregorio, a quien co¬ 
nocía tal vez Basilio desde la época de sus 
estudios en Cesárea. La nostalgia de la pa¬ 
tria lejana, la< sémejanza de los gustos lite- . 
rarios y el mismo fervor de la fe esitrecha- 
ron entre los dos jovenes los lazos de la 
más honda amistad. En un principio, sin 
embargo, estuvieron a punto de separarlos 
las discusiones escolares. Allí encpptró Ba¬ 
silio a unos armenios que, años antes, har 
bían sido condiscípulos suyos en la escuela 
de su padre, y que ahora le miraban con el 
gesto de desdén, propio de quienes habían 
pasado ya algún tiempo en el centro de toda 
sabiduría. Basilio acababa de llegar, y ya dis¬ 
cutía con aire de maestro con los estudian¬ 
tes más adelantados. Envidiosos de sus éxi¬ 
tos, los armenios quisieron, en una-disputa 
pública, cogerle dentro de las redes de sus 
argumentos; Gregorio, que, como todo buen 
éstudiánte, amaba ¡a gloria científica de la 
Giudád, se puso de su parte, creyendo que 
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SU derrota era ¡a hurniMación de los estü- 
;, dios* atenienses; pero habiéndose dado 
cuánta de su mala fe, se revolvió contra 
- ellos/ y entre ios dos amigos no tardaron 
en hacerlos enmudecer. Este triunfo déjó 
en el alma de Basilio un poco de desilusión 
y tristeza. "¿Para esto he venido a Atenás?", 
$e preguntaba dolorido ante aquellos com¬ 
pañeros/ llenos de vanidad, y áquellos 
maestros, que en vez de revelarle la ver¬ 
dad, le engañaban con palabras vacías 
-Venimos aquí, decía hablando con su pai¬ 
sano Gregorio, buscando oro de ley, y no 
encontramos más que brillantes oropeles." 
Y fué Gregorio^quien le sostuvo en aquella 
crisis interior/ enseñándole a tomar a los 
hombres tal cual son y a sacar e! mayor 
bien posible de aquella atmósfera en que sé 
desenvolvía la vida literaria del rhundo an- 
• l^iguo.,' 

Estos pequeños incidentes de la carrera 
estudiantil l7Ícieron cada día más estrecha 
la intimidad que unía a los dos amigos. Gon 
temperamentos diferentes, el uno más aus¬ 
tero y el otro más apacible', el uno más 
orientado hacia las enseñanzas de la cien¬ 
cia, y el otro más atraído por los encantos 
de la poesía, ambos eran igualmente fervo¬ 
rosos en la oración, igualmente puros en 
sus costumbres, igualmente entusiastas dé 
las letras, de los poetas clásicos, de la elo- 
Guencia.' Cuéntase que Líbanio, deseoso 
acaso de atraer hacia el páganismo a aque¬ 
llos dos discípulos del Evangelio, dijo de 
ellos, que hubieran sido capaces de resuci¬ 


tar las máravillas de los siglos de Derñós- 
tenes y Platón. Pero ellos, solo pensaban en 
realizar el ideal de! joven cristiano, y en 

librarse de la contáminación dé las yiejas ^ 
supersticiones; que conservaban,todavía en 
aquel la ciudad un temible -poder de seduce 
ción. Nunca se les véia en los teatros, ni 
en los convites ni eñ las fiestas populares, 
Mientras líos demás se entregaban a los jue-. 
gos ruidosos y atrevidos, ellos, con un gru¬ 
po selecto de amigos, leían las obras maes¬ 
tras de la literatura o discutían los proble- 
imas propuestos en el aula bajo las rñismas 
alamedas, en que antiguarriente habían 
paseado Sócrates y Platón, Nicias y Ajci- 
biadés. "¡ Ah—exclamabá más tarde Grego¬ 
rio—/ No puedo recordar aquellos días sin 
derramar lágrimas. Sólo conocíamos dos ca¬ 
minos: el primero, el más ámado, el que 
nos conducía a la iglesia y a sus doctores; 
él otro, menos elevado, pero codiciado 
también; el que nos llevaba a- la escuela y 
.a sus . maestros". 

AIJí conoció Basilio al futuro restáurádor 
del culto pagano en el Imperio. Juliano, In¬ 
clinado ya interiormente á la idolatría, pero 
déseoso de adquirir nuevas relaciones y de; 
disimular, o atormentado acaso por la duda, 
penetró én el retiro de los dos jóvenes es¬ 
tudiantes, sin,,conseguir despertar en ellos 
ni Interés; ni admiración, ni simpatía. No 
rfaltaban asuntos que discutir, puesto qüé 
Básilio era un hábil gramático y Gregorio 
podía disertar largamente de poesía y de 
elocuencia, ’pero los rozamientos debían 




























producirse necesariamente al tratar de 
cuestiones morales y religiosas, dejando en 
ios dos asiáticos una dolorosa impresión, 
que se refleja en estas palabras del Nácián- 
ceno: "Le mirábamos y veíamos au cabeza 
agitada por una movilidád continua, sus 
hpnnbros estremecidos por un ridículo vai¬ 
vén, que daba lástima, su vista extraviada, 
su paso vacilante y su nariz arremangada, 
respirando desdén. Y nos decíamos: ¡Qué 
monstruo alimenta aquí Roma!" Cuando el 
príncipe se dirigió a la corte, con la: pro- 
mesa del trono, los dos; amigos le despidie¬ 
ron con una sonrisa melancól ica, en que 
se.pudieron haber adivinádo los más tristes 
presentimientos. Ellos, a su vez, se volvie¬ 
ron a su tierra. Era alrededor dei año 356. 
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En (as cimas de-la perfección 
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La ciudad dé Cesárea, dice Gregorio, re-* 
cibió a su hijo predilecto con los mismos, 
honores que hubiera tributado a su funda¬ 
dor o a su Goñservadór. Era entonces; Basi¬ 
lio un mancebo de 27 años, alto, fuerte, 
hermoso, elocuente, lleno de porvenir y de 
vida. La fortuna le sonreía. Sus triunfos en 
Atenas, le habían precedido a través det 
Asía, cuyas principales ciudades hubieran 
considerado un honor tener un profesqr .de 
aquel prestigio. El Senado de Neocesáreá le 
envió una comisión para . rogarle, que se 
trasladase a la capital dei Ponto a fin de 












Dios y llévaba _en e 



hogar doméstiGO^ u existencia dé morti ^ 
¿ación/dé r y de amor al pror 

¡imo. tn é§to sobrevino un suceso, que lle¬ 
nó de consternación a la fartiilia. Uno ge 
¡os hermanos' llamado Naucracio, joven^de 
extraordinaria belleza, que vencía a todos 
sus compañeros por la agilidad, ppr 
zas y por Ja rapidez en la carrera, habiendo^ 
salido un día de caza con uno de sus cria¬ 
dos, fué traído muerto hasta la puerta de. 
casa. Nadie. supo cómo había sucedida 

aquella desgracia,, que estuvo a pun^to.de 

causar la muerte de su madre. Basilio co-, 
rrió a consolar a los suyos, y ya no vpivio 
a acordarse de su cátedra dp Cesárea. La^ 
pérdida-de su hermano, el dplpr de-su ma¬ 
dre ,y la voz de la muerte, le impresionaron 
tánto; que aquel mismo año resolvió pedir 
e! bautismo, que había ayi^azado hasta en-^ 
tonces, según la costumbre antigua, yr¿n- 
tregarse con la avidez "propia de su volun¬ 
tad enérgica a la práctica de Ja pérfección 
cristiana. Desde esté momento,, ya sólo 
piensa en praeticar la vida cristiana con to¬ 
das sus consecuenciasv Ha oído hablar del 
nuevo género, de vida heroica irnplantadp 
desde hace unos lustros en los desier¬ 
tos de Egipto y de Arabia, de las agru-^ 
paciohes de ascetas que se reúnen en torno 
a San i^tdnio en las soledades de Nitria, 
.de los cenobitas de Tebaida, a quienes San 
Pacomió ágrupa, dirige y organiza, y ávido 
de imitar a aquellos solitarios- que 'se le 
presentan mucho más interesantes y más 
sabios que ios profesores de Atenas, se ré- 
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centros más famosos de aquél extraño mo- / 
vimientQ. Duranté más de un año (356- , 

357) peregrina de choza en choza y de mo¬ 
nasterio en monasterio^ hablando con los 
monjes más. renombrados, observando, en¬ 
tonando su espíritu con los ejemplos más / 

conmovedores y recogiendo tesoros de doc- 
trina y de experiencia, que luego había de , / 

enriquecer con las aportaciones de su mte- ^ 
ligencia luminosa. La vida austera de Eus- 
tato de Sobaste y sus discípulos le llena 
de adrhiración, pero su espíritu exquisito . - 

no podía aprobar las excentricidades de; ^ 
este obispo inconstante y fanático, que por 
un momento se le presenta como un hom¬ 
bre, en quien ^'hay algo más que humano", 
pero que no tardará en darle la impresión . 

^ de lo que es en realidad: "úna nube arras- , 

trada de aquí para allá por todo viento que ^ v v 
sopía" , A principio del 358, una larga en¬ 
fermedad le detiene en Alejandría, llena 
entonces del nombre de Antonio, el ini¬ 
ciador del anacoretismo, a quien acaban de - ' ¿ 

enterrar sus discípulos. La nostalgia de su 
tierra le entristece, y ni todos los espíen- . , ^ 
dores de la capital del Egipto pueden ha- " > 

ceríe olvidar su ciudad de Cesárea, la me¬ 
trópoli de todos los bienes del Asia, como 
la llama en una carta que por esta época es¬ 
cribe a un maestro de Atenas. 

Sin embargo, al terminar su peregrina¬ 
ción, pasa de largo por su ciudad natal, y 
busca en el Ponto un lugar a propósito para 
oestábíecer aquel ideal de perfección evan- 
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gélica, que había admirado, en ios yermos 
egipcios. En vano se opone su amigo Gre¬ 
gorio, que intenta llevarle a un rincón de¬ 
licioso, que hay cerca de su pueblo nata! 
y que él pinta con todos los encantos de la 
poesía: Basilio piensa , en el . campo de su 
: infancia, en aquella finca de; las orillas del 
IriSy donde su abuela Macrina le había en¬ 
señado las primeras nociones de ja fe, y 
dónde su hermana y su madre practicaban 
ya la vida, monástica en compañía de otras 
mujeres piadosas. Su ejémplo le conmueve. 
"EntonGes, dice él misrno, comencé a des¬ 
pertarme como de un profundo sueño, a 
abrir los ojos, a rnirar la verdadera luz del 
Evangelio y a reconocer la vanidad de lá 
sabiduría humana". Y no lejos del monas¬ 
terio femenino organiza otro, donde vive en 
compañía de otros ascetas, que forman una 
especie de círculo arnistoso, cuyo lazo es 
el amor caldeado en la oración, en el tra¬ 
bajo manual e intelectual y en la noble con¬ 
versación acerca de los más altos proble¬ 
mas de la filosofía y de !a teología. Es para 
Basilio un momento en que su felicidad se¬ 
ría completa si su arnigo Gregorio estuviese 
a SU lado. "Habiendo perdido, le escribe, 
las esperanzas, o mejor, ios sueños, que me 
hacía con respecto á ti, pues creo con el 
poeta que la esperanza es el sueño de un 
hombre despierto, me he venido al , Ponto 
en busca de la vida que necesito: Y Dios 
ha querido que encontrase un asilo a mi 
gusto. Lo: que imaginábamos en otro tiem¬ 
po lo tengo ahora en realidad: es una alta 






















montaña rodeada de espesos bosques y ré-^ 
gada con frescas y cristalinas fuentes/Al 
píe se extiende ía llanura, fecundada por 
las aguas que descienden de Ib altó. La sel¬ 
va que levanta en torno sus árboles varia¬ 
dísimos le sirve,' por decirlo así, de muró 
y de defensa". La carta sigue describiendo 
las delicias del lugar. La isla de Calípso, tan 
admirada de Homero, era menos bella. En 
Ja cima del monte hay una mansión desde 
la cual se divisa la corriente argentada del 
Iris, que rueda desbocado entre Jas rocas> 
y ofrece a la vez espectáculos maravillosos 
y deliciosas truchas. Hay variédad de flo¬ 
res, gorjeos de pájaros, ciervos, cabras 
monteses, ¡águilas y Gonejos. Pero la paz és 
el mejor tesoro de este refugio paradisíaco,, 
en que se detuvo Alcmeón después de en¬ 
contrar las islas Equinadas. Gregorio se dejó 
convencer por esta descripción, énVque se 
evocaban sus récuerdos de Atenas, y ^Igp 
más tarde figuraba entre los miembros más 
fervorosos de aquella comunidad ideal. 
Todo allLera sobriedad y sencillez: se ara-" 
ba el campo, se regaba él jardín^ se explo¬ 
taba el bosque y'se aprovechaban las can¬ 
teras cercanas. Una gran parte del día es¬ 
taba consagrada a la oración, a íós cantos 
religiosos, al estudio de las letras cristia¬ 
nas y a la instrucción de algunos jóvenes 
venidos de Grecia y de Asia para compartir 
aquella vida. Basilio y Gregorio componían- 
bellos poemas y discursos magnífiOos. Su an¬ 
tiguo condiscípulo en Atenas, Juliano, due¬ 
ño ahora del imperio, acababa de arro¬ 



jar la máscara, y al anunciar sus propósi¬ 
tos de restaurar el oaganisróo, hizo saber 
qué ei estudio de lá elocuencia y-de las le¬ 
tras profanas quedaba prohibido para los 
cristianos. A esta disposición absurda con¬ 
testaron los. sabios cristianos creando una 
Uteratura, que hasta en, las galas del estilo 
podría competir con las mejores obras dé 
los antiguos. 

Por sus jayunos,r por sus penitencias, por 
el rigor y la alegría en cumplir los ejerci¬ 
cios de la vida cenQbítica, Basilio era el 
primero de aquel grupo de hombres, que si 
por un lado recordaba a los discípulos de 
Pacomio, por otro parecía prolongar en me- 
dio del cristianismo las reuniones en que 
nacieron los diálogos de Platón. Basilio era 
él alma de áquella.asamblea. El la goberna¬ 
ba, pero de tal manera que nádie se daba 
cuenta de que había un superior/ Todo en 
su dirección era discreción y sabiduría. Se 
levantaban a! despuntar el tíííla paiila ala-; 
bar a Dios con la oración y el canto de los 
himnos. Leían juntos los libros sagrados y 
los glosaban, contemplando a los santos 
personajes de la Biblia, ^'como estatuas vi¬ 
vientes e imágenes animadas", que vivían 
en medio de ellos. La oración alternaba con 
el estudio./No se ¡mponía un silencio absó-l 
luto, pero tampoco se hablaba inútilmente; 
se recomendaba mucho reflexionar antes 
de hablar y disciplinar hasta el ttíno de la 
voz. "No teníamos rnás que una túnica y 
un manto, dice Gregorio; nuéstro lecho era 
la tierra; las vigilias, nuestro más hermoso 


















































G^ámérito; ñueStra'cena, plato suavísimo, 
^¿Ónd¡mentó tiueyo, el pári;^ la salí y nues¬ 
tra bebida, sobria y abundante/ la que 

daban las fuentes sin trábajo ninguno . De 

cuándo en cuando, Basi lio reunía a sus dom" 
pañetds ,en torno sUyO/ los instruía, resplyia 
sus dudas les ;rreíatabá las cosas extraorr 
dinarias qué había visto en sus peregrina¬ 
ciones por las. celdas de los anacoretas^ y 
les guiaba por los caminos dé la pérfecGrón. 
Así nacieron sus ‘'Reglas Mayores y Meno¬ 
res", suma de catequesis monacal, qué se-: 
ñaláír una etapa esencial en leí desarrollo 
de la vida ,cenobítica. GoRi; elias, la cultura 
oriental se junta a la tradición pacOmiaria, 
el ideal rhonástico es enriqueéidd é ilumi¬ 
nado con las claridades del espíritu griego, 
r Este monasterio póntico/ ,donde a Ips en-„ 
cantos dél espíritu se juntaban las rnás-és^^ 
pléndidas belíezas naturalés; parecía hábér 
hacidó á irhpulsos de un capricho ■pasajero, 
jjDéro en realidad tléVaba en sí la vitalidad 
de una creación nueva y vigorpsj. Por él la 
vida de comunidad iba a ocupar finalrnénte 
el puesto que le correspondía dentro del 
Cristianismo. Hasta este inomerito se h^- 
bía considerado el áislamiénto' anacorético 

más alta de laüii*^® 


como - 

cal. Pacomio había real izado una gran .trans¬ 
formación, pero no sin vencer grandes re¬ 
sistencias y conservando siempre a la ána- 
corésis en el puesto que sé arrogabe de ser 
la representación más pura',de la uriión con 
Dios. Además hay Una diferenciá müy inte- 
résante entre él coricepto que San Pacomio 
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Sari Basilio; San Pacdniio imagi ' c' 

tuóíón, llevado por eJ anhefó a ... ' 

,,.;;sus hermanos. -0-UÍere.,:^a!Yar. almas, ’ ayudaír 
i-' a] - indi vi dúo •-■que- xo r f iaV r i ésgo v. d e : perderse. ■: "r - 
; en... el':aislarnjentd ’ De' ■ aquí el; carácte;r, ,de:I--' 

$u 'moOástério' que í'rips 'da '■la^irripresióri 
V un picado, ddnde él iridividuo puede vivir : ^ 

^ ‘5egi!rG'^-cfe' los^ataques de 'Jas -líeras^y-dé'las 
tentaciones de* los dembnios^ Hay un rí- I^ 

ida: disc i pl ¡na' - exterior, pe ro cada- cua I - ■ tiérié;^^® 
‘■^^u.‘jDecu:liar'mane de -buscar--á.i-D¡os'y’.una\-®.;;S^^^^ 
--qornpleta ribertád-qara--' o;rgárii‘Zar. su- \vida 
..escética.-;,E1; ;óbjeto de; aqu;é11a^' minuq¡osa --re- 
glamentacidn ho^^ e^^^ sino e! ' , ■ ' 

Ño se há: llegado^^i^ ' ^ 

;:>-^üra;ción^de^ ia- cornunídád| pues-fé!tá-1o..que 
ha dé agiutinárla y rriantenérla: la unión . - 

dnrirná^ los espíritus. Ni San Pacomio nj 
:sus sucesores en las príllás dél Ñ*¡o llegan 
esté; ;;concepto. progresivo,.ideténídos' por )■ 
un exagerado apreció a la soledad, en | 

, : :se ; habíá-n^-sandl^cadp''' San;;Ántonip''y> ;su$-'-‘ 
-^.pnmeros'imitadíóré^.-;Piensap'^^^^^ la-soledad,: 

• ^éspara- ebrnpqje ío- que para;;érpez:éh agua,^^,® 

, .qué Ja '^'Cdrnpañía-'de-'JpS'Pornbrés' 
la sopiédad:de-^ lQsdngéies;':;y';:sí:acép dj 

éériobio es porque él desiérfe ¡n- - ‘ 1 

tólerable para los espíritus débilés y ^ ~ 

.probados; pero sin discutirJa":pf¡mácía;;.-á ;■ 
lé vida solitaria, sin^ p en duda qué íá ' 

' '-com^uri i dad es ■ un- obs ta cu lo.' -pa ra'^ ‘ l a;- -perif éé- 
B*?*?' oficios del amor fraterno pér-^ ^jj 

,Ji^dtón-;;en. p! ■ caminoVhaCía„-'Dií>s, lo• oual 
liácía^que'^eJ cenobita-'fuese: éonsiderado'-Jéd^:' 
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cual debía salir ^ la soledad com¬ 

una perfección mas alta en la ? 

Spt;f^ preipto funjnnen,,! 

évangélicasde vara 

r^ssiTf.;: 'af 

ILd el ideal más puro del erist.aniemo 
Smiliarizado cor> el eoneepM de la ciudad 
arieaa Basilio iba a demoler la supremac a 
5Li «klaiSento con una crítica profunda:, 
U soledad es una eKlst^tó oao- 

sa é infructuosa, que se ^ 

cori la enseñanza del Evangelio. Cr^on^ 

solitario sólo vive para si. Cristo ha, cread 

una sociedad admirable, cuya cabeza^ es el 

miLo y el solitario, al separarse de ese 

cuerpo, se hace un miembro mutil y hasta, 
renuncia a la ^^ni^ad, que se reali^^^ 

medio del amor. Tal vez f 
té a la perfección, pero le es^dific|l alcari 
zarla por falta de un punto _de referenaa. 
El anacoreta es un necesitado, un neces^ 

tado de luces, de instrucciones, de; buenos 
ejemplos. Si la gracia le 

nes, esos dones permanecen 

Porque no fructifican en provecho de 1^ 

gcildad y „en servicio deXristo, y as. sp 


'hace señnejante a! que enr la parábola evarr 
gélica esconde su talento. Aderná$, en su 
aislamiento se lé hace imposible eí éjerci- 
cio de muchas virtudes y el cumplimiento 
de algunos preceptos. Le faltan, sobre todo, 
ocasiones de practicar la caridad, en la cual 
está la plenitud de la ley, y en últjmo tér 
rninoy la perfección. No podía, por tanto, 
ser el último ideal del cristianisrno. ; . 

Pero no contento con destruir los funda- 
méntos en que se apoyaban los admiradores 
de la anacoresis, Basilio descubría támbién; 
con un estudio sagaz del alma humana, las 
grandes ventajas de la vida común. En ella 
se encuentra ej apoyo, el consejo, la ayuda 
mutua, el aliento de la fraternidad, el es¬ 
tímulo de las acciones buenas y generosas 
y la ocasión frecuente de practicar virtudes 
como la paciencia y la humildad, que á! 
anacoreta le . son desconocidas. Con los do¬ 
nes de cada uno se consigue ei hermoso es^ 
pectáculo de una admirable plenitud espi¬ 
ritual. El que cae tiene más medios para 
levantarse, el que lucha contra ,61 enemigo, 
no está solo en el combate; hasta el que se 
descuida puede vivir más seguro al amparo 
de los demás. A ssemejanza dé la Iglesia, 
el monasterio es un cuerpo, cuyos miembros 
son los monjes. Cada miembro tiene den¬ 
tro de ér su destino para el servicio de! 
cuerpo, el cual está animado y penetrado 
por un espíritu, destinado a transmitir la 
savia vital hasta las últimas articulaciones. 

Esta enseñanza pareció tan nueva, que 
no fué aceptada sin una fuerte oposición, y 

































sóÍQ íehtamerite consiguió propagarse por 
ios centros ascéticos de la cristiandad 
oriental. Durante algún tiempo, el cenobi¬ 
tismo fué considerado como una etapa pre- ' 
paratoria del eremitismoy como una espe¬ 
cie de noviciado,/como la escuela del prin¬ 
cipiante, que, débil todavía, se preparaba 
para una ascesis más alta. Poco a poco, sin 
embargo, la nueva doctrina, venida del 
fondo del .Asia, se impone^ Aquella tensión 
entre las dos tendencias había servido para 
llegar a la solución definitiva del probjema: , 
el aislamiento es indispensable, pero el he¬ 
roísmo está en guardar el aislamiento del 
alma entre la compañía de los herrnanos. 
Soledad, sí; pero soledad espiritual e inte¬ 
rior: he aquí la armonización suprema def 
instinto anacorético y de la doctrina de 
Gristo, la que permitirá que el monje sea 
a la vez un anacoreta y un misionero. 

Hay además otro aspecto de Ja vida re¬ 
ligiosa, en el cual quedó profundamente 
impresa la influencia de San Basilio. Un 
peligro amenazaba al monacato egipcio: el 
de llegar a ser una sociedad de trabajado¬ 
res que rezan, o de. rezadores que se mor^ 
tifican. La reglamentación de aquella co¬ 
rriente impetuosa y desordenada de los prir 
meros anacoretas trajo el movimiento me¬ 
tódico, militarizado, sin éspíritu. Se nece¬ 
sitaba un alma nueva, una sangre joven, 
algo íntimo y vita!, un espíritu palpitante 
y vigoroso; y esta espirituaIización del ideal 
monástico fué también obra de San Basi¬ 
lio, Su intervención hizo_ renacer en los mo¬ 


nasterios el primitivo entusiasmó; por él 
aprenderá éi monje la doctrina tan sencilla 
del cumpümientp.de la voluntad de Dios: 
Las obras no tienen de suyo importañcia_ 
ninguna: todo su valor les viene del espí¬ 
ritu cori que se hacen. De aquí nace la dis- 
Greción de San Basilio en su obra legisla¬ 
dora, una discreción que no tiene un fun¬ 
damento exterior, como^ en San Pacomlo, 
sino que brota de su alto sentido de la vida 
religiosa. Con esta espiritualización del 
ideal monástico elevaba y a! mismo tiempo 
extendía la mirada de! monje^ la elevaba 
hacia Dios y la extendía hacia el mundo. 
Nada deí mundo que fuese noble, b^^^ 
y bello era extraño a la vida monaGal; la 
misma Cultura pagana podía penetrar en 
el claustro purificada por el bautismo y la 
penitencia. Consecuente con esta doctrina, 
San Basilio defenderá contra ' Juliano el 
Apóstata el derecho del pueblo de'Dios a 
“ apoderarse de Ips vasos preciosos, que aban¬ 
donaron los egipcios, y desde ahora sabe'si¬ 
multanear su estudio del Timeo con la rñe- 
ditáción del Evangelio de San Juan* Si no 
fueroñ enemigos de la culturá, los primeros 
monjes corrieron; el riesgo de eonvertirse 
en colonias de trabajadores sin formación 
- espiritual. Sería una exageración decir que 
el monasterio de Basilio es un JJceo, pero 
en él encontramos ya algo del hálito de 
Atenas. No hay más que leer alguna de sus 
cartas a San Gregorio de Nacianzo para 
comprender, el carácter elevado que quiere 
imprimir a su fundación. La vida mohásti- 
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ca se ha convertido en una verdadera filoso¬ 
fía, el abad ;en un maestro y el monje én 
un campeón de la verdad. A los cestos y las 
esteras han reemplazado la pluma y el li¬ 
bro: Como es natural, estas .tendencias exi¬ 
gían una selección, y es San Basilio quien 
la ha reglamentado por vez primera. Antes 
las puertas^del monasterio conservaban al¬ 
go’,de la amplia acogida del desierto; ahora 
la entrada va a ser más difícil, pues no 
todos pueden realizar el ideal del haonje 
nuevo. 

Tal es la enseñanza de San Basilio sobre 
la vida religiosa, la que le da la ¡importan¬ 
cia que tiene dentro de lá Iglesia corño uno 
de los. grandes legisladores monásticos, ai 
lado de San 'Benito y San Agustín. Sus "Re¬ 
gias mayores y menores" son más bien doc¬ 
trinales que dispositivas. Son obra de" un 
psicólogo y de un observador, que aspira 
a ordenar, ¡a completar, a corregir el in¬ 
menso acervo de la legislación anterior. Se 
ha dicho de él que es un gran crítico de 
la vida monástica, y lo es ciertamente eri 
el más alto sentido de la palabra. Ha dis¬ 
cernido, ha rechazado y ha perfeccionado. 
Muchas ideas antes corrientes han desapa¬ 
recido con é!, y su autoridad impuso el pre¬ 
dominio de la caridad sobre la penitencia. 



En socorro 


Un día, .Basii lo recibe una carta de.Ju- 
llano, su antiguo compañero en las aulas 
atenienses, único dueño ahora del irriperio. 
El emperador, le recordaba los tiempos de 
sus disputas pacíficas de escuela, ponía a 
su disposición todos los recursos de su dig¬ 
nidad y le invitaba a formar parte de aquel 
otro círculo laico, que empezaba a organi¬ 
zar en su. corte y en el cual figuraban al¬ 
gunos de los antiguos maestros de Basilio. 
No conocemos la respuesta. Probáblemente, 
Basilio no vió en, la invitación imperial más 
qúe un nuevo indÍGlo de refinada hipocre- 

















imitar las bellas instituciones del cristianis¬ 
mo. Es un hecho que despreció aquella tenT 
tación peligrosa, más contento con la com¬ 
pañía de los cenobitas del Iris y con aque¬ 
lla existencia pacífica y frugal, que él había 
dado a conocer a lá provincia del Ponto. 

La soledad, sin embargo, no podía im¬ 
pedir que su nombre empezase a esparcir¬ 
se por el Oriente aureolado con el prestigio 
de la virtud y el saber. Se ¡e busca ya para 
confundir a 'los herejes, se pide su consejo- 
en las cuestiones difíciles de fe y de gobier¬ 
no, se le llama a Cesárea, a Calcedonia, a 
Constantinopla para enfrentarle con los je¬ 
fes de la herejía arriana. Por esta época de 
su retiro póntico empieza su voluminosa 
correspondencia, en la cual encontramos los 
nombres de ios personajes más importantes 
de la Iglesia y el Estado: Eustato de Sebaste,. 
Apolinar, Atanasio de Alejandría, San Euse- 
bio de Somosata. En toda esta actividad se 
nos revela ya el futuro campeón de la orto¬ 
doxia. Se hallaba en Cesárea, cuando el obis¬ 
po de esta ciudad, Dianio, le que había de¬ 
rramado sobre su cabeza tVes años antes las 
aguas del bautismo, suscribió la fórmula 
conciliadora y en el fondp arriana de Rimini 
Lleno de pena por esta .caída, abandona la 
ciudad para evitar la comunión con su obis¬ 
po y busca un consuelo en la compañía de 
Gregorio, que entonces se hallaba en Na- 
cianzo. Aquí le llega una carta de los ce^^- 
nobitas de! Iris, que, alarmados por su au¬ 
sencia, creen que le han perdido ya para 


siempre, h! Ies contesta- con un largo tra¬ 
tado teológico, en el que expone su doc¬ 
trina sobre la Trinidad, descuhriéndphos ai 
misrno tiempo la belleza de su aima apa¬ 
sionada por la sabiduría. Estoy- admirado 
de vuestra preocupación, dice Basilio, y na 
eritiendo por qué os seduce de esa manera . 
mi insignificante pequenez, en la cual no 
encuentro nada amable, ni por qué rne em¬ 
pujáis con tan bellas palabras a volver a 
vosotros como prófugo de las entrañas pa- 
ternasr Soy un prófugo, ciortamente, pero , 
vais a/saber por qué. Herido por el golpe 
de un suceso inopinado, como, el que se 
llena i'de miedo a causa ■ de. un estruendo- 
repentino, incapaz de dominar mis pensa¬ 
mientos, me alejé de Cesárea y me vine 3 
esta región, donde se apodero de mi un 
ferviente deseo de los dogrnas sagrados y 
de'la filosofía que nos da su conocimiento. 
¿Górño podré, me decía, domar la malicia 
que habita en nosotros? ¿Quién se conver¬ 
tirá para mí en Labán, a fin de librarme de 
Esau y conducirme a las montañas de la' 
sabiduría? Y porque Dios ha satisfecho en 
parte mis deseos, dándome a este vaso de 
elección y ¡pozo profundo, que es la boca 
de Gregorio, conceded, os ruego, un pe¬ 
queño plazo a mi ausencia. No creáis que 
me. atrae la estancia en la ciudad, pues 
bien sé ,que por este camino engaña a los 
hombres el demonio; pero no ignoráis vos¬ 
otros que el trato con los santos es de suma 
utilidad, pues cuando se- oye algo acerca 
de los dogmas divinos, y, sobre todo, si se- 
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-oye con frecuencia, se adquiere e! hábito 
dje la Gontemplación, difícil ya de pérder . ^ 
Por esta vez, Basilio pudo volver a re- 
anudar su vida cenobítica en la soledad del 
Ponto, pero no dejaba de estar justificado 
el temor de sus discípulos. No había en Ce¬ 
sárea ningún acontecimiento importante en^ 
ígI cual no tuviese que intervenir e! 
tro. Poco después le llama el obispo Diánio 
para hacer en sus manos, poco antes de 
morir, la retTactación de la herejía y pedir 
su oomunión. Hombre sencillo y poco co¬ 
nocedor de sutilezas teológicas, había sido 
envuelto por los campeones del error, sin 
dejar nunca de venerar la doctrina de los 
318 Padres de Nicea. Previendo disturbios,^ 
Basilio se aleja a su soledad, antes ^de que 
el obispo exhalase el último suspiré). La 
elección de! sucesor fue un .verdadero tu¬ 
multo. Como el clero no se entendía, la 
población se dirigió a la casa de uno de los 
magistrados de la ciudad, llamado Eusebio, 
se apoderó de él con ayuda de la fuerza pu¬ 
blica, pues hizo toda la resistencia posible, 
le llevó a la igles¡a,y Je obligó a recibir las 
-Órdenes. Como no era más que catecúmeno, 
empezaron por administrarle el bautismo. 

Así se realizó en Milán casi al mismo 
tiempo ;la elección de San Ambrosio, pero 
entre Ambrosio y Eusebio había una gran 
diferencia. El nuevo obispo de Cesárea era 
pn hombre recto y virtuoso, pero de escasa 
voluntad y apenas iniciado ¡en los conocí 
mientós teológicos. Necesitaba de alguien 
para aconsejarle e iluminarle, y pensó en 
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Basilio. Esta ayudá era tanto más n 
ría cuanto que por entonces se cernía uria* 
gran amenaza sobre la ciudad. Juliano odia¬ 
ba la Capadocia, porque en ella era muy 
escaso el número de paganos, y este odio: 
tenía como blanco principal la metrópoli de 
1a región, cuyos habitantes habían saludado 
su advenimiento, derribando el único tem¬ 
plo pagano que quedaba en la ciudad, el 
de la Fortuna. El emperador llegó a Cesárea^ 
en e! verano de 362, de paso para la gúe-: 
rra de Persia, después de haber anunciado 
que su presencia sería señalada con un tre¬ 
mendo castigo. Efectivamente, el clero fué 
yioientamente alistado entre las tropas do 
seguridad, y algunos de los que habían con¬ 
tribuido a la demolición fueron condena-^ 
dos ,al suplicio, como el sacerdote Filoromo, 
un amigo dé Basilio, que se había consagra¬ 
do a transcribir libros para ganarse su pro¬ 
pio sustento y ei de los pobres. Aunque 
particularmente odiado por el apóstata, Ba¬ 
silio salió indemne de la persecución, tal 
vez porque su antiguo compañero de estu¬ 
dios Je reservaba para que presenciase el 
retorno triunfaI de aquelia expedíción; pero^ 
gracias a su vigilancia, a su elocuencia, a 
su decisión y espíritu de prudencia se salvó? 
entonces en Cesárea la causa de la fe. . . 

• V- . ■ • • • • • . t ■ • 

Un año más tarde la causa de la fe* re-' 
surgía triunfante en todo el imperio. El 26 
de junio de 363, en una batalla dada contra^ 
los persas, el apóstata caía mbrtalmenté he¬ 
rido por un venablo, y a las pocas horas 
moría reconociendo el fracaso dé su loca? 
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^^présá Id 

rnisrho tioi^pp éntraba Easi 1 i^ á fprnriar par¬ 
te dél clero dé su ciüdád flatalv Su ordeña;- 
cióñ fué una nuevar violencia de aquella po¬ 
blación inquieta que un buén día se apode¬ 
ró de él, y sin que le valiesen sus protestas 
Je presentó al obispo para que ungiese sus 
manos con el crisma del sacerdocio. Su ami¬ 
go Gregorio de Nacianzo, que acababa de 
ser víctima de un arrebato semejante, le es¬ 
cribía con este motivo: "También tú has 
caído en la red; también tú has sido arras¬ 
trado áí sacrificio. Tú y yo sabemos cuán¬ 
to nos aterraba ese honor y con cuánto amor 
mirábamos la filosofía sencilla y libre de 
los peligros de las alturas. Creo, no obstan¬ 
te, que en estos-tiempos miserables, oscu¬ 
recidos por tantos cisrnas y tántos escán¬ 
dalos, nuestro deber es inclinar las cabezas 
a ese peso que han puesto sobre ellas." 

Dócil a esta consigna, Basilio empezó a 
trabajar con entusiasmo en la predicación y 
en el ministerio, en las obras de caridad y 
en el campo de la controversia. El sacerdo¬ 
cio era para éi una entrega. Ya no se per¬ 
tenecía a sí mismo: su vida, su tierinpo, su 
actividad, su palabra eran propiedad de sus 
hermanos. Obedeciendo a su obispo, co¬ 
menzó a predicar, comentando las Sagrádas 
Escrituras. Su primera homilia, una glosa 
sobre el principio de los Proverbios, ríos 
ofrece una muestra brillante de su celo, de 
su erudición escriturística, de la penetra¬ 
ción de su espíritu, y también de su hu¬ 
mildad: "Grande e ilustre, corhénzaba, es 


prernio 


íencia 


ofacú Ibs del d ivino Espi ritu nps propone él 
cicíoé y combátés; y a nriañera de un dies¬ 
tro cazador, que pruéba su perros -én Jos 
lugares escabrosos, quiere experimentar la 
legitirhidad de muestra carrera". La carrera 
fué legítima y brillante; el pueblo de Cesá¬ 
rea saludó alborozado la aparición de un 
orador que le daba una doctrina morál, por^ 
tadora de serenidad y de "aliento,'con frase 
noble y sencilla, a la vez, con riqueza de 
imágenes, con razones atinadas y profun¬ 
das. "Oye, decía el joven orador, córno po¬ 
drás aprender el arte y pericia de gobernar. 
Acostumbran los marineros, para la direc¬ 
ción de sus rutas, mirar al cíelo, y por é! 
gobiernan el viaje de su navegacióh; de 
día, mirando al sol, y dé noche a la Osa 
Mayor u otra de las' estrellas que lucen 
siempre, por medio de ellas y con sus mo¬ 
vimientos aseguran el cambio recto de su 
viaje.Levanta, pues, tú los ojos al cielo, se¬ 
gún aquel que dijo: A ti levanté los ojos, 
a ti que habitas en los cielos} Mira al sol 
de justicia, 'y dirigiéndote los máñdaitiien- 
tos de! Señor como ühos^^ muy brí- 

llanfes, ten tus ojos en vela, no los entregues 
al sueño ni 'consientas que se adormezcan 
sus párpádos, a fin de que vayan siempre 
delante de ti y te guíen los divinos precep 
tos, porque; como dice eí Salmista, es una 
antorcha tu ley para iluminar mis pies, y luz 
a mis sendas y caminos." 

A pesar de estos hermosos comienzos la 













































íprésencfa dé Básííib en Césltó %rá bierí^ 
mirada por todas. É! pueblo le amaba; ja¬ 
más le habían háblado como le hablaba 
con aquella naturalidad, con aquella senci¬ 
llez, que le hacían a él decir escribiendo 
]X>r aquellos días al sofista Leoncio; que él 
uso de la lengua vulgar había entorpecido 
su lengua y su pluma para expresarse en e! 
lenguaje de los sabios. Sin embargo, el as¬ 
cendiente del nuevo sacerdote molestaba a 
algunos de sus compañeros más antiguos, 
y eí mismo obispo parece haberse sentido 
corno humillado y ofendido por el brillo de 
aquel nombre rodeado con todos los pres¬ 
tigios de la sabiduría, de la elocuencia y de 
la santidad. Los intrigantes consiguieron 
que Eusebio despojase a Basilio del puesto 
que le había encomendado y le estorbase el 
ministerio de la palabra. El pueblo protestó 
del atropello, los ascetas anunciaron que es-^ 
taban dispuestos a separarse de la comu¬ 
nión del obispó, y ya se temía un motín en 
la ciudad, cuando Basilio desapareció, apro¬ 
vechando la ocasión que se le ofrecía: para 
reanudad su vida de silencio y de trabajo 
en lá soledad del Iris^ que tan gratos re¬ 
cuerdos tenía para él. 

Fué una prudente retirada que pocos me¬ 
ses después había de convertirse én un íla- 
marnientp urgente, de aquellos que le ha¬ 
bían obligado a marchar. A principios de 
365 corrió en Cesárea el rumor de que lle¬ 
gaba el emperador Valente con su cortejo 
dé obispos semiarrianos. Valente era un 
hombre sencillo, creyente y áústerp, pero 




si 


que apenas entendía el griego y con muy 
p«^a.^cuítura religiosa. Además, como por 
su presencia exterior—^pequeño de talla, ne¬ 
gro de color y afeado por una nube que te¬ 
nía en un ojot-—era poco simpático al pue¬ 
blo, y el pueblo miraba con recelo las dis- 
cusipnés y sutilezas de los corifeos del arria- 
riismo, se hizo un defensor decidido de la 
herejía, manejado siempre por un tal Eii- 
dosio, verdadero aventurero en el carhpo de 
la teología, que, habiéndose apoderado de 
la sede de Constantinopla, se presentaba 
como el pacificador de los espíritus, impo- 
niendp la aceptación de una fórmula, por la 
cual se confesaba que el Hijo es semejante 
al Padre. Aprovechando su influencia con 
el emperador, le decidió a realizar una cam¬ 
paña doctrinal por las principales iglesias 
del Oriente. "Yo, con mi palabra, decía al 

soberano, rne encargaré de convencer a los 
rebeldes; tú, con tu espada, cumplirás tu 
cometido de castigarlos." ' 

. . Le presencia del enemigo hizo reflexio¬ 
nar ai obispo Eusebio; su actitud había pri¬ 
vado a la metrópoli de -Capadocia dé su 
mas brillante ornamento, a su curia del ser¬ 
vidor más leal, al pueblo del mejor maestro, 
del padre más querido, del consejero más 
leal. Y tuvo lu humildad suficiente para 
comprender la injusticia que había hecho 
y para repararla, Gregorio de Nacianzo reci¬ 
bió el encargo de ir al Ponto para buscar á 
su amigo y darle toda suerte de sátisfaccio- 
nes y pocos días después llegaba de nuevo 
a Cesárea, en compañía del desterrado. 
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^Allí, dice el mismo- Gregorio, se entrega 
inmediatamente a la tarea: mide las difi¬ 
cultades, prepara el pían de batalla, des¬ 
hace ios tropiezos y barre las insidias con 
las cuales habfán pensado nnoiestarnos nues¬ 
tros enernigos. A unos los conquista, a otros 
Jos sostiene, a otros los expulsa; Se hace 
'para unos firmísimo valladar, para otros sq- 
gur que rompe la piedra o fuego en medió 
de las espinas, que, como dice la^ Sagrada 
Escritura, devora los corazones inripíos y ári. 
dos cómo los sarmientos." El obispo Euse- 
bío, admirado de aquella grandeza de alma, 
puso en sus manos la dirección de la igle¬ 
sia, comprendiéndo que había encontrado e! 
hombre que hecesitaba: asesor prudente, 

un predicador experimentado, un hábil ad- 
minlstradór; u preciosa para su ve¬ 

jez y un adalid invencible para defender la 
fe de los énemigos, que lá amenazaban. 



CAPITULO IV 


El remedié del hambre 


La presencia de Basilio en Cesárea sirvió 
para alejar por e! momento la caterva de 
teo ogos arríanos, capitaneados por el obis- 

fI Jt' P^clo entregarse plenamente 

^ “n verdadero 

hombre de Dios: cuidar del bienestar de S 

&r con^rh^ "®®esídades, 

pablar con libertad admirable a los qoberna 

y a los poderosos de 
la ciudad, defender la ortodoxia en rudts 

oMtualíerv '®s necesidades es¬ 

timen Sr a fde los menesterosos. 
^itm§ntar a los pobres, recibir//a los huéc. 



























pedes, dirigir a las vírgenes sagradas, or^ 
gánizar fa vida monástica, escribir las ora¬ 
ciones dei culto e instruir al pueblo de 
Dios." Aludiendo a su oficio^ de prepica// 
decía él en uno de sus libros; Espbligacior» 
de todos aquellos que hemos recibido la mi¬ 
sión de enseñar, estar preparados en todo 
tiempo para instruir y perfeccionar a las 

almas, hablando unas veces publicamente 
delante de toda la iglesia, y exhortándo otras 
veces en particular a todos aquellos qüe se 
acerquen a nosotros para pedirnos un con- 
o í r» 

En 367 hubo por toda el Asia Mérior un 
hambre horrorosa, que puso de manifiesto 
la caridad infatigable de Basilio y sus cuali¬ 
dades dé organización. Cayó primero un 
granizo tan fuerte, que no recordaban los 
hombres haber visto otro semejante; sobre¬ 
vino luego una sequía tal, que las bestias se 
morían por falta de alimento, y entre los 
hombres> hasta los mismos ricos tenían que 
guardarse su dinero por no.tener objetos 
que comprar. En.aquellas circunstancias.te¬ 
rribles, la actividad de Basilio salvó a la ca¬ 
pital de Capadqcia y aun a toda la región, 
"Todos los qué se hallaban exteriuados poj^ 
el hambre, hombres, mujeres, niños y a^ 
cianos, muchos dé los cuales apenas podían 
ya tenerse en pie, recibían de el la comida 
ollas de legumbres, pan, platos 


de tcxla clase, cosas traídas de tierras leja-- 

ñas. El los reunía a todos eri un local, cris¬ 
tianos y judíos, herejes y ^católicos, gentes 
de la ciudad y del campo, los socorrjei los 


consolaba, les hablaba y los instruía. Veía- 
sele en medio de aquella multitud, ceñido 
de un lienzo, con el rostro pálido, con el 
cuerpo abrasado por la fiebre^ sonriendo a 
unos, presentando a otros el condumio, be¬ 
sando a unos los pies, aconsejando a otros y 
distribuyendo a la vez el alimento del cuer¬ 
po y el del alma." Esta descripción es de su 
annigo Gregorio de Nacianzo, y San Gregorio 
de Nísa/^^^^^ s^^ hermano, áñade que esta labor 
no cesó mientras hizo estrago el hambre, 
es decir, desde el verano de 367 hasta Ja 
misma época del año siguiente. Durante un 
año entero, las fhesa^ estaban siempré dis¬ 
puestas en un local inmenso que Basilio ha¬ 
bía preparado para socorrer a los hambrien- 

No sabemos cómo pudo Basilio resolver 
durante un año entero este problema de 
ayituallamiento; ni sus cpntemporáneos lie¬ 
ga ron tampoco a comprenderlo. Las gentes 
decían que los víveres se multiDlicaban en 
SUS manos y que urt poder misterioso hacía 
inagotables sus despensas y sus graneros, 
Pero es que la caridad es ingeniosa, y ahora 
la caridád se juntaba con uno de los ma¬ 
yores genios de la organización y de la eló- 
cúenciá. Al profesar la vida monástica, Ba¬ 
silio hábíá dadó todos sus bienes a los po¬ 
bres, pero últimamente había muerto su 
madre, dejándole heredero de grandes po¬ 
sesiones en los alredédores de Cesárea. Es¬ 
tás propiedades fueron vendidas, y con su 
precio pudieron 'contratarsé barcos enteros 
de granos y comestibles en Eg ípto y en Si 






















ria. No faltaban tampoco personas caritati' 
vas que le ayudaban con su generosidad Y 

desp^ndimiento, y a los 
¡ares 'se juntaban las rentas de a iglesia y 

la ayuda de los procónsules y^gobernadores. 

Y cuándo todo parecía agotado, acudió Ba¬ 
silio al poder incontrastable de su 
eia que obtuvo con esta ocasión efectos 
maravillosos. Semanalmente congregábala 
pueblo para consolarle en aquell:a_prueba 

oara exhortarle a aplacar la ira de Dios con 
la penitencia y la oración, para alentarle 

con la esperanza de la nueva cosecha, pora 

moverle a compasión con el espectáculo de 
tanta miseria, para lanzar el anatema cw- 
tra la conducta crirpinal de los acaparado¬ 
res que se aprovechaban de la necesidao 
general, y para pedir el apoyo y la buena 
voluntad de todos a fin de conjurar el pe¬ 
ligro.que a todos amenazaba. 

Todavía nos queda uno de aquellos im- 
presionántes discursos, testimonio clarisirno 
de aquel celo infatigable, índice de aqueHa 
oratoria vibrante y conmovedora, eco de 
aquella voz ungida de piedad y cargada de 
sabiduría, exposición de una doctrina dura 
V amable a la vez sobre los bienes deteste 
mundo, que es la doctrina eterpa del Evanr 
gelio y de la Iglesia católicav Empieza. _el 
predicador recordando unas palabras del 
profeta Amós; "El león bramara, y ¿quien 
no temerá? El Señor Dios habló, y ¿quien^ 
no profetizará? Sírvanme de exordio, conti¬ 
núa, estas palabras, y para tratar de Jo qup 
ahora nos preocupav séame compañero y 


auxiliar aquel. profeta, que,: inspirado por 
Dios, curó unas calamidades iguales a las 
que a nosotros.nos afligen. También él, en 
tiempos pasados, se hizo un público prego¬ 
nero dé penitencia en un pueblo que había 
abandonado la piedad paterna, hollado la in¬ 
tegridad de la santa ley y declinado al culto 
supersticioso de los ídolos, exhortándolo.a 
la conversión y el arrepentimiento y ponién¬ 
dole ante ios ojos muchas y terribles arnera 
nazas. ¡Ojalá que acierte yo a yaierme con 
utilidad del ejemplar antiguo, y no permita 
Dios que vearnbs al fin las calamidades que 
entonces sucedieron. Lejos esto de vosotros, 
hijos míos, a quienes engendré por la predi¬ 
cación del Evangelio, y envolví luego como 
entre fajas por las bendiciones de mis ma¬ 
nos." Hace después Basilio una descripcióji 
,áe aquella calamidad porfiada que se había 
abatido sobré el país: "Vemos un cielo ri¬ 
guroso, un cielo claro y sin nubes, que nos 
oeasiond una serenidad aborrecible, y nos 
irrita con la claridad que poco antes deseá¬ 
bamos tan ansiosamente, cuando, obscure^ 
cido con las continuas lluvias, nos privaba 
de sd luz, nos envolvía en tinieblas y nos 
impedía la vista ,del sol. La tierra, seca y 
desagradable a la vista, nos promete una co¬ 
secha estéril, pues la vemos tan llena de 
aberturas, que los rayos del sol penetran 
hasta sus más escondidos senos. Ya nos fal¬ 
tan las fuentes más copiosas, ya se secan los 
ríos más caudalosos, pues vemos que los 
vadéan los niños pequeñuelos y las mujeres 
con su peso a !a espalda. A muchos de nos-^ 























te ha 


estarnos ©n una c 

Moisés y una nueva vara obradora^de _mila 

nroí con que hiera de nuevo las ^p.edras^y 
socorra la^necesidad de un pueblo sedien¬ 
to, y a modo del antiguo maná, 
uillnsamente a los hombres el alimento de 

sead'o Yo mismo he libado 

mucho dolor y copia de lagrimas he Horado 

su esterilidad y me he lamentado 

ha caído sobre nosotros ¿e 

las semillas unas se han secado antes de 

nacer y se han 

del mismo modo que ’f„gír lue- 

arado; otras brotaron, pero, abrasadas lue_ 
qo por el calor del aire, se marchitaron a 

poco de nacer, de '"^7®'-® 

vertir oportunamente la sentencia del Evan^ 

nelío y decir: "l-os obreros son muchos,jsero 
fa mies ni siquiera es poca." Los labradores 
se están holgando en las heredarles, en ac¬ 
titud de los que lloran; y lamentando _sus 
tritios perdidos, miran a sus tierneciilos 
Sanies y se lastiman; fijan los oios^en^us 
mujeres amadas, y lloran; tocan con sus ma¬ 
nos entumecidas las hierbas agostaos, y 
lanzan grandes quejidos a manera de qn 
padre, a quien la muerte despojo de sus 

hijos en la flor de la juventud. _ ^. 

v’Guál es la causa de todo esto? ¿Por venr 
tura no hay quien gobierne ,este_ rnundo. 
¿Ha perdido su poder el hacedor de las co¬ 
sas? Pensar así sería una blasfemia. No, 


iJios na cerrado su mano, porque los hom¬ 
bres la han ñerrado despiadadamente con 
respecto a siis sémejantés. "Habiendo nos¬ 
otros recibido, no hemos repartido a otros;- 
-alabamos la beneficencia y privemos de ella 
a los necesitados, [^e siervos que éramos, 
hemos sidd puéstos en libertad, y luego no 
nos compadecemos, de nuestros consiervoSi 
Nuestras ovejas abundan de crías, y con todo 
es mayor el número de los pobres que el de 
éstos ■irraciónales. En los graneros casi nb 
se puede entrar por la abundancia de las 
cosechas detenidas, y no nos compadecemos 
de un hombre extenuado por la necesidad. 
V^d la causa por que nos amenaza Dios 
con ¡usto juicio: es, que ha faltado en nos¬ 
otros el' amor al hermano. Se han- abrasado 
los campos, porque se ha enfriado la ca¬ 
ridad." ' 

, Se qué ja luego el orador, dpi poco fervor 
que observa para pedir a Dios el remedio de 
tanto mal. Los hombres no piensan más que 
en el negocio; las mujeres parecen esclavas 
de sus tareas caseras. Sólo los niños sé re¬ 
únen en torno de Basilio; pero es que para 
ellos es una fiesta estar a su lado y verse 
libres del maestro. Los niños acuden a la 
confesión, y, sin embargo,, ellos no son los 
que han pecado: "Sal tú, que estás man¬ 
chado con tus culpas; póstrate, laméntate, 
gime y deja que los pequeños jueguen y se 
entretengan. ¿Por qué te ocultas y no te 
presentas si eres tú el acusado, y para qué 
sustituyes en tu defensa a un inocenteP'r 
Al pronunciar este apóstrófe, pensaba el 

























predicador en aquellos que con su codicia \ 
aumentaban la necesidad de los demas: .en 
los usureros^- en los acaparadores, en todos 
los especuladores, que se lucraban coq el 
sufrimiento del prójimo: "Por causa vuestra,. ^ 
les decía, ha enviado Dios esta calamidad, 
porque, teniendo- no disteis, porque no 
atendisteis ni socorristeis a los hambrientos, 
porque no consolasteis ja los que lloraban,^ 
porque, cuando erais adorados, no tuvisteis 
compasión. ¿Quien lavó los pies a los pe--, 
regrinos y les limpió el polvo de los cami-; 
nos para aplacar a Dios oportunamente?’ 
¿Quién sustentó ai huérfano para que ahora ^ 
haga Dios que crezcan los trigos, que a 
manera de huérfanos se hallan maltratados 
por la intemperie de las estaciones? ¿Quién 
; ayudó a la viuda afligida y desprovista del 
necesario alimento? Rasga el vale y la escri-^ 
tura antigua, como dice el profeta, para 
que así se te perdone él pecado que come- 
tiste,* anula el pacto de una usura exorbi- 
' tante para que dé la tierra sus frutos acos- / 
tumbrados," 

La crueldad de corazón, la. injusticia 
pública y privadá, el abandono dél afligido 
y e! pobre, la avaricia sin entrañas, la rapa¬ 
cidad y enriqueGimiento sin medida y sin 
ley eran para San Basilio las verdaderas cau¬ 
sas de aquel general castigo. Así lo afirma¬ 
ba claramente algo más abajo con frases co¬ 
mo éstas: "Mientras que el Gpbre y el oro^ 
y otras cosas de suyo fructifican , contra 
su naturaleza, la tierra, que, de su con- 
- dición, es fecunda, queda muItada a la es- . 


terilidad por la cuípa de sus dueños."/Y 
ponía de reliéve la insensatez de los que de^ 
esta manera seguían amorítonando rique¬ 
zas y espeGuiando para encarecer el merca¬ 
do: "A todos aquellos que ponen sus logros 
y ganancias en el más subido precio dé los 
granos y a los que amontonan dinero sobre 
dinero, yo les pregunto: ¿Qué valen los te¬ 
soros escondidos, para qué ios quieren sí 
Dios sigue airado, y dilata más la pena y 
el castigo? Pronto estos avaros miserables 
quedaran amarillos como el oro que tienen 
amontonadQ, si les falta el pan que ayer,^ 
por sUi abundancia, teníamos en baja esti¬ 
ma. Ya no hay vendedor, ya se han vaciado 
los granerGs. ¿De qué te servirán tus bolsas 
repletas? ¿Acaso no quedarás sepultado 
juntamente con ellas? El oro, ¿no es tierra? 
¿Por ventuta no se juntará un barro inútil 
a otro barro, esto es, a tu cuerpo? Lo tienes 
todo, y sin embargo careces de una cosa 
neGesaria: no puedes sustentarte. Haz, si 
puedes, una sola hube con todos tus habe¬ 
res; haz que caigan algunas gotas de ese 
agua fecundante que esta pidiendo la tierra; 
aparta la Galamidad con esa tu ostentación 
y soberbia. Tal vez la precisión 

de recúrrir a algún Varón piadoso, que, a 

ejemplo de Elias Tesbit^^^^ alcance el per- 
dón de tus pecaelos, un hombre pobre, dés- 
colorido, descalzo, sin casa ni hogar, nece* 
sitado, cubierto con una pobre túnica, como^ 
t! ías con su piel de oveja, alimentado en 

la oración, acostumbrado al ayuno. Y si de 

esta mahera remedias tu heces idad, ¿no té 
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reirás de tus riquezas, que sólo te ofrecen 
cuidados? ¿No escupirás el oro? ¿No lo'arro-^ 
jarás con desprecio como si fuese basura, 
pues, a pesar _de que tanto le apreciabas, 
río ha podido sacarte de tu necesidad?^' 

Pero después de haber confundido de es¬ 
ta manera la conducta de los ricos comer¬ 
ciantes, de los propietarios de las grandes 
fincas, y de todos aquellos que con su ri¬ 
queza o su influencia podían aliviar la ne¬ 
cesidad general, hace un llamamiento a su 
buena voluntad, tratando de despertar en 
ellos el sentimiento de la compasión, si es 
que no les mueve la idea del deber. Empieza 
haciendo una descripción del harnbre y de 
sus consecuencias espantosas. "Es la mayor 
de todas las calamidades humanas En otros 
riesgos y peligros, o bien la espada afilada 
acelera la muerte, o el ímpetu del fuego 
consume rápidamente la vida, o la voracidad 
de las bestias, triturando entre sus dientes 
los miembros principales del cuerpo hacen 
que no duren largo tiempo los dolores. Mas 
el hambre es un suplicio lento, un dolor pro¬ 
longado, una enfermedad interior y oculta, ; 
y finalmente una muerte siempre presente 
y siempre tarda en llegar. El hambre con^ 
sume el humor natural, resfría el calor, con¬ 
trae la estatura del cuerpo, y poco a poco 
acaba las fuerzas. La carne se pega con los 
huesos a manera de las telas de araña; no 
queda verdor en el cutis, porque, consumida 
la sangre, huye e! color rojo; ni queda blan» 
cura, porque toda la superficie, con la debi¬ 
lidad, se pone negra y macilenta; tórnase 


cárdeno el cuerpo,, las rodillas tiemblan y 
se doblan, se desmaya la voz, los ojos se 
ocultan entre los párpados^ como sucede a 
los gajos de lahuez, cuando s^ secan dentro 
de su cáscara; el vientre vácío se encoje 
y los huesos vienen a pegarse con la espal¬ 
da.'^ Tras esta viva pintura, el orador pre-^ 
gunta: ¿Qué castigo no merece el que mira, 
insensible, tan grande necesidad? ¿No es 
reo de la crueldad más abominable? ¿No es 
más feroz que las bestias? ¿No tenemos de¬ 
recho a tratarle lo rhismo que a un homi¬ 
cida? Y sigue la exposición de una doctrina 
impresionanté acerca de las cosas de este 
mundo. Basilio sabe que lo que va a decir 
es algo nuevo y que podría escandalizar a 
los tímidos, á los hipócritas y a los egoístas; 
Por eso los prepara con un toque dé aten¬ 
ción: "Gid, pueblos; atended, cristianos/' Y 
asegura que no hace más que repetir lo que 
le manda el Señor, lo que antes que él han 
dicho sus siervos. Y sienta esta verdad : "Los 
hombres son peores que la fieras. Las fie¬ 
ras usan eñ común las hierbas que produce 
naturairnente la tierra. En un mismo, monte 
hay muchas cabanas de ganados; en un 
mismo prado se mantienen muchos caba- 
!Igs, sin disputarse los unos a los otros el 
pasto que necesitan para cada día. De una 
manera muy distinta obramos nosotros: las 
cosas comunes las guardamos y escondemos, 
y lo que pertenece a rnuchos queremos po¬ 
seerlo solos. Sírvanos de confusión y ver- 
güenza aquella humanidad que se cuenta 
de los gentiles. Entre algunos de éstos ha-^ 
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“bía una ley muy humana, y es que para un 
-pueblo muy numeroso, cómo si todos los 
Vecinos fuesen una sola familia, se poma 
una sola mesa, y en ella unos mismos man¬ 
jares. Pero, dejados los extraños, recorde- 
-mos, viniendo a los nuestros, el ejemplp de- 

aquellos tres mil, de los primeros días de iá 

iglesia, emulemos la comunidad de los pri¬ 
meros cristiahos, éntre quienes eran cbrnu- 

nes todas tas cosas, una misma alma, un sOlo 

sentimiento y consentimiento, una mesa 
para todos, una fraternidad igual é indivisa, 
uh amor y caridad sin fingimiento, que á 
muchos cuerpos los hacía uno solo y a mu¬ 
chas almas las concordaba en un solo pa- 
tecer." 

Ya hemos recogido Otras palabras de Gre¬ 
gorio de Nisa, en que se exponen ideas se¬ 
mejantes, y tendremos todavía ocasión de 
citar Otros textos de Basilio, en que se ex¬ 
pone cOin mas claridad esta misma doctrina. 
Son textos que los corifeos del comünisfno 
pudieran desenterrar en su favor, péro que 
en boca de Basilio tienen el único valor que 
pueden tener dentro de la ortodoxia cató¬ 
lica. Un gran organizador como él, sabe que 
^' hay un punto de armonía entre el derecho 
que él individuo-y lo sociedad tienen eobre 
los bienes de este mundo. Su afirmación 
fundamental es verdadera: todas las cpsas- 
han sido hechas para todos. Nada h<K dice 
sobre las maneras con que esas cóísás han 
de llegar a aquellos qué han de usarías. 
Otras expresiones suyas, qUé recpg6r®nios 
más adelante, concretarán mejor su doctri-- 
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na. No olvidemos ahora que estamos oyendo 
a un orador. Su finalidad es allégar dineros 
para aquella mesa común que había esta- 
blecido en Cesárea, mover a los ricos para 
que le ayudasen, convencerlos de su insen¬ 
satez, confundirlos ante la opinión general, 
lanzar sobre ellos el oprobio del crinrien si 
se negaban a sus génerosas demandas, des¬ 
pertar en ellos los sentimientos de la hu¬ 
manidad /y apelar a su conciéncia de cris- 
trianos por el amor, por el- temor, por la 
piedad y por el árrepentimiento. Sus últi¬ 
mas paiabras fueron una terrible- amenaza, 
una evocación del infierno, a que se hacían 
aGreedores los que cerraban sus erítrañas a 
la rnisericordia. /'No creáis| termina el ora¬ 
dor, que quiero arredraros con cuentos de 
duendes, es decir, con fálsos o fingidos te¬ 
mores, como hacen con sus hijos las ma¬ 
dres y nodrizas: las cosas que yo digo no 
son fábula; son palabras qúe ha prónuncia- 
do la misma verdad. Bien sabéis por el Evan¬ 
gelio, que no ha de pasar una jota ni ha 
de fallar una tilde de lo que allí está es¬ 
crito." 

Nada sabemos de los efectos de esta obra 
maestra de la elocuencia cristiana; pero nos 
halaga suponer que aquel día los corazones 
de los plutócratas de aquel la gran ciudad 
de medio millón de habitantes se ablanda¬ 
ron, que sus almacenes y sus trojes ocultas 
se abrieron, que llovieron las limosnas y 
que las despensas, en que Basilio guardaba 
sus reservas para (os necesitados, se Uena- 
rón hasta los topes i 































i-ui,npiiendo asi una promesa que había he¬ 
cho un año antes y que había sido diferida 
por los rigorqs del invierno y las calamida- 
dejs de aquel año. 

En Cesárea se le aguarda con impacien¬ 
cia. Es como el alma de la ciudad. Se pre¬ 
gunta por él constantemente, y su ausencia 
empieza a preocupar. El primero qué ahora 
¡e echa de menos es el obispo. Eusebio ha 
sabido vencer todos los recelos y todas las 
flaquezas. Ha encontrado en aquel hombre 
inteligente y leal el apoyo, que necesitaba, 
y cercano ya a la muerte piensa tranquilo eó 
el porvenir, viendo asegurada con él la de¬ 
tenga de la iglesia y la victoria de la fe. 

V j J saber cuando, al poco tíerhpo 

de su vuelta, le (lamo para pedirle que le- 
ayudase a bien rñorir. 

_ BasHio cumplió esté oficio con todas las 
delicadezas de la piedad filial. Recogió el 
ultimo aliento de su prelado, dió sepultura 
a sus resto?, y, deseando preparar una elec- 
cion mas canónica y legal que la anterior 
escribió a los obispos de la provincia ecle¬ 
siástica de Capadocia, anunciándoles lo su- 
cedido y exhortándolos a reunirse en la me¬ 
trópoli. Como era de esperar, la elección 
recayó en el por acuerdo general de| clero 
y del pueblo Algunos, sin embargo, temien¬ 
do la severidad y la, rectitud de Basilio se 

nombramiento, pretextando 

necesaria para 

Lnf Jff . ?b''gaciones de metrópoli- 


un obispo/ que gritó 


































medio de la asamblea^ ''No se j:rap 
gir un atleta, sino un dc^tor ide _ 

^ Aquel cuerpo, macerado por el ayunp, en 
cerraba una energía indomabb que debía 
triunfar de todos los ataques de la envi^, 
de todo el fanatismo de los herejes, de t^a 

la tiranía de los príncipes, 
bían de verse juntas tantas tenacidad y tanta 
prudencia, tanto rigor y tanta dulzura. Estos 
son los rasgos fundamentales que hem.os 
destacado en su ideal de la vida religiosa, 
estos son los que vamos a admirar ahora 
en su gobierno. Físicamente, un manuscnto 
antiguo nos lo representa como un hombre 
de procer estatura, delgado, barba cerrada, 
calvo casi, las sienes hundidas y pensativa la 
mirada. Su inclinación natural le llevábala 
la soledad y al silencio, pero si la voz de 
Dios se lo exigía era capaz de desarrollar 
una actividad increíble. En realidad, era uno 
de esos hombres capaces de mostrar los mas 
intrépidos alientos cuando se sienten obli¬ 
gados moralmente a obrar, pero que no se 
deciden a salir del retiro secreto, que cons¬ 
tituye sus delicias, sin un deber imperioso, 
A una mirada superficial podrán pprecer 
torpes e incapaces, pero su acción, inspi¬ 
rada por altos ideales, y no por un impulso 
ruidoso e instintivo, tendrá mayor hondura 
y eficacia. Algo de esto podría decirse tam¬ 
bién de San Juan Grisóstomo, con ebcual 
compartirá San Basilio el cetro de la elo¬ 
cuencia entre los Padres orientales; con la 
diferencia de que el Crisostomo era pradof 
por temperamento, mientras que Basilio lle¬ 


gó al dominiode la palabra y de ia idea por. 
un trabajo continuo y disciplinado, por un 
esfuerzo que empezó en su más tierna in¬ 
fancia y prosiguió luego a través de los 
años con el estudio de las mejores obras de 
la literatura cristiana y profana. Lejos "de 
mirar con desdén las bellezas íiterariars de / 
Ja antigüedad, procuró recogerlas con amor 
y con prudencia a la vez para revestir con 
ellas la doctrina del Evangelio. Ya antes, 
cuando Juliano el Apóstata se esforzaba por 
dar al pensamiento pagano una forma cató¬ 
lica, Basilio y Gregorio, tan conocedores co¬ 
mo él de las letras y de los métodos clásicos, 
habían trabajado en la tarea de presentar 
su pensamiento profundamente cristiano 
con lel atractivo de las bellezas literarias'de 
Homero y Platón, desbrozando así el camino 
de una de las épocas más brillantes de la 
vida de la Iglesia y preludiando las más 
puras obras maestras de la elocuencia, de 
■la poesía y de la jurisprudencia eclesiás¬ 
ticas. Es entonces cuando dirigió a Jos jó¬ 
venes de Cesárea su hermoso tratado "Sobre 
Ja manera de jleer con. utilidad los libros de 
Jos gentiles", obra siempre actual, esmal¬ 
tada de consejos de una gran generosidad 
y discreción, llena de los recuerdos de la 
antigüedad y de los nombres más brillantes 
de la historia y de la literatura helénicas. 

-No es la actitud de Basilio frente al mundo 
del pasado semejante a la de muchos ana 
coretas, que se escandalizaban de toda obra 
..donde palpítase un recuerdo mitológicó y 
hubieran sido* capaces de arrojar al fuego 
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todas las obras no cristianad. Al contrario^ 
cree, frente a las absurdas y rencorosas pro- 
hibícioríes de Juliano, que es un derecha 
del discípulo de Cristo el poder aqudir a 
daciar su sed de gracia y de belleza en aque¬ 
llas fuentes eternas de la elegancia y ei 
bien decir; sin olvidar nunca, naturalmente, 
la brújula de la fe y el sentido recto de la 
moral cristiana. Se puede y hasta se debe 
leer los autores paganos, pero sin dejarse 
pervertir por ellos, recogiendo cuanto en 
ellos se armoniza con el Evangelio y des¬ 
echando cualquier máxima que le pueda ser 
contraria. "Desde luego, os aconsejo que no 
entreguéis el mástil de vuestro ánimo a esos 
sabios del mundo, de modo que,-a manera 
de una nave, los sigáis por donde quiera 
que os llevaren; sino que, tomandb de ellos 
solamente lo útil, sepáis también qué es lo 
que debéis despreciar generosamente." Asi¬ 
do siempre-a éste principio capital, puede 
ef cristiano penetrar en ese mundo de la 
fábula y de la poesía, seguro de que ha de' 
encontrar muchas cosas buenas que le han 
de servir para su peregrinación por esta 
vida y aun para orientarse hacia la otra, de 
la manera que Moisés, después de haberse 
ejercitado en Jas disciplinas y ciencias de 
!os egipcios, llegó a la contemplación del 
que es, "Hay algunos que usan sólb y se 
deleitan del color y olor de las flores, mas 
las abejas saben utilizarlas para hacer la 
míe! de sus panales; y de este modo, éh 
estos escritores, lo mismo historiadores qué 
filósofos y poetas, además de la delectación 


y dulzura del estilo, se puede hallar no pa¬ 
cas, cosas de provecho ¡y utilidad para el 
ánimo." > 

Así procedió él, y esto es lo que le con¬ 
virtió, a pesar de su poca agilidad para ha¬ 
blar, cosa que él atribuye a Ja torpeza na¬ 
tural de los capadocios, en uno de los gran¬ 
des maestros de la palabra, en el primer 
arador del cristianismo, porque Orígenes ha¬ 
bía dogmatizado como un profesor, y Ata- 
nasio había arengado como un general; él, 
en cambio, es el primero que habla a las 
multitudes reunidas en las grandes basíli¬ 
cas, y les habla a todas horas, con cualquier 
motivo y de toda clase de materias, subr 
yugándolas y deleitándolas con la exposi^ 
ci-ón de las más altas ideas del doqma cris- 
tiano, con la exhortación a la práctica de 
la virtud y af odio del vicio, con la des¬ 
cripción de las maravillas, del imundo na¬ 
tural y sobrenatural. Su lenguaie es natu¬ 
ral y sabio a la vez, remontándose a la más 
exquisita elegancia sin que disminuyan 
nunca ni la sencillez ni el vigor. Hay en é! 
una gran abundancia de pensamientos y 
sentencias, una profusión chispearite de 
Imágenes, un gran conocimiénto de las cien¬ 
cias profanas, Mbre siempre de toda osten¬ 
tación, una singular precisión en la expo¬ 
sición de los misterios, una , comuniGación 
continua con e! oyente y un don íntimo de 
persuasión, que si no conocía los arrebatos 
del Crisóstomo, se apoderaba lentarhente de 
Jos espíritus, iluminándolos, moviéndolos 
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. deleitándolos, y alcanzando así una eficacia 
acaso más duradera. ; . 

; Es interesante ver a este gran luchador 
serenando su espíritu en medio de los po¬ 
bres habitantes de su ciudad episcopal, que 
se arremolinaban en torno suyo, ávidos de 
oír su palabra, enseñándoles las verdades de 
la fe y levantándolos a Dios por la contern- 
plación de la naturaleza. Es el asunto de las 
homilías que llevan el nombre de Hexame- 
ron, explicación popular y científica a la vez 
de la obra de los seis días de la creación, 
Libanio, el retórico pagano, lloraba leyén¬ 
dolas. "Jarhás, decía, escribiré yo cosa se¬ 
mejante. ¡Y no es de Atenas de donde sa¬ 
len estas obras maestras, sino de Gapado- 
cia! ¿No se engañará su autor al pensar que 
no habita la mansión de las musas?" "No— 
respondía Basilio—; mi única gloría es ser 
el discípulo de los pescadores." Esta frase, 
aunque algo exagerada, nos explica el ge¬ 
nio de aquella elocuencia, y nos da el se¬ 
creto de su inf?uencia en las multitudes. 
Los juegos^ de palabras, los torneos litera¬ 
rios, las frías agudezas, los vanos oropeles^ 
que Libanio/admiraba, eran en Basilio qna 
cosa involuntaria y accidenta!. El retórico 
famoso, amigo de! «Apóstata, nunca pudo 
llegar ai corazón del pueblo. Le faltaba 
aquella naturalidad, aquella unción, aquel 
vigor de la idea, aquella convicción profun¬ 
da que eran la verdadera fuerza de la ora¬ 
toria de Basilio. Su palabra se alimentaba 
de recuerdos clasicos, y sin embargo corre 
por ella una espontaneídad,.que la hace ase- 


frecuencia penacho 
lo era siempre; 


la elegancia y 


cíon y m 


til conocedor de las enfermedades oei norn- 
bre y ante el gran maestro de la dirección 
de las almas. Sin perder nada de su familia¬ 
ridad, aquella elocuencia se nos. presenta 
más brillante en las descripciones del Me¬ 


go con toda su belleza, duicemente ani¬ 
mado de un colorido oriental, pero siempre 
armonioso y puro. ”Si alguna vez deesa 
Basilio—■habéis pensado eñ el Hacedor de 
todas las cosas, cuando en; una noche se¬ 
rena paseáis vuestra vista por la hermosura 
inenarrable de los astros; si alguna vez ha¬ 
béis considerado al amanecer las maravi¬ 
llas de la luz, venid, dejad que os conduzca 
como de la mano a través de Jos prbdigios 
del universo." Describe luego la belleza de 




































la música de las cosas; y, concluye: "Ss es““ 
tas cosas visibles son tan admirables^ ¿qué 
serán las invisibles? Este sol perecedero^ y 
sin embargo tan hermoso, nos ofrece asun¬ 
to de admiración inagotable. ¿Qué será el 
sol de la justicia divina en su soberana her¬ 
mosura?" 

Los artesanos de Cesárea amaban estos 
vibrantes apóstrofes y los escuchaban an- 
heíantes y respondían a ellos con lágrimas 
y aplausos hasta cuando el orador fustigaba 
sus infidelidades, desenmascaraba sus vi- 
ciqs y les exigía los más rudos esfuerzos 
para tránsformar su vida. Por lo demás, la 
compenetración entre el orador y el audito- 
rio era completa. Si en el uno observamos 
una plena confianza y una entrega absoluta, 
admiramos en el otro una habilidad inge¬ 
niosa y una exquisita delicadeza unidas con 
todas las exigencias de la libertad evangé¬ 
lica. Una vez, preparándose a predicar sobre 
el desprendimiento de las cosas del mundo, 
®*^P®^3ba el orador de esta manera: "Ver¬ 
daderamente, pensaba yo, mis muy amados, 
que predicándoos con tanta frecuencia y ve¬ 
hemencia, me haría molesto y pesado, como 
hombre que habla con la licencia impropia 
de un huésped y que no conviene a quien 
está suj eto a ¡os mismos vicios que 1 os de¬ 
más; sin embargo, vosotros mismos, de mis 
reprensiones-os habéis provocado a úna es¬ 
pecial benevolencia para conmigo, y las lla¬ 
gas que os ha hecho mi lehgua han avivado 
mas vuestro afecto. No es esto maravilloso 
ni extraño, porque sois sabios en las cosas 


público y también la mas entusiasta y fer¬ 
vorosa: "¿Eres hombre plebeyo> sin fama, 
pobre y desGendlente de pobres, sin hogar, 
sin ciudad, enfermo, sin el preciso alimento 
del día, tímido ante los poderosos y ame- 
drentádo de^todos por tu baja condición? 
Pues el pobre, dice el Sabio, no sostiene la 
amenaza; y así n*o te acobardes ni desfa¬ 
llezcas porque te faltan las cosas que sue¬ 
len apetecerse. Por el contrario, anímate, 
ya a causa dé los bienes que í Dios te ha 
dado, ya por los que su fiel promésa te re¬ 
serva para el siglo venidero. Lo primero, 
eres hombre, y entre /todos los animales 
formado sólo por Dios; pues si eStp lo con¬ 
sideras bien, ¿no basta para que te alegres 


las mismas manos de Dios, que es e! que 
crió todas las cosas? Y ademas dé esto has 
sido criado a imagen de tu mismo Criador, 
y por tu buena vida puedes llegar a igual 
dignidad que los ángeles. Tienes un alma 
dotada de entendimiento, con qué conoces 
a Dios, y con sus raciocinids exploras la ha- 
turaleza de las cosas y .coges eí fruto sua¬ 
vísimo de la sabiduría. Todos los animales 
de ia tierra, así domésticos como silvestres, 
y también los peces de! mar y las ayés del 
airé, te sirven y están ¿ometidos a tu Im- 

































perio. ¿Ho eres tú ef que inventaste ias 
artes y edificaste las ciudades? ¿No erW 
tú .el que descubrió tantas cosas, no sólo las 
necesarias para la vida, sino también las 
que sólo sirven para el deleite y el lujo? 
¿Por ventura mediante la razón no se barí 
hecho navegables los mares? ¿No contribu¬ 
yen a la comodidad de tu vida el océano 
y la tierra? ¿E! aire y e! cielo, y los coros de 
las estrellas no te manifiestan su orden y 
colocación? Luego, ¿por qué abates tu áni¬ 
mo y te acongojas, porque no tienes caba¬ 
llo cph freno y jaeces dorados? En su lugar 
tienes el sol, que con su agilísima carrera 
te alumbra todo el día, y te comunica su luz 
como si fuera una lámpara. ¿Careces de Oro 
y de*plata? En su lugar tienes la luna/que 
te alumbra Con todo su esplendor, ¿Qué 
importa que no te pasees en coches dora¬ 
dos? Para eso tienes los pies, que son el 
propio y natural carruaje de los honrsbrés 
¿Por qué, pues, envidias a aqueílos que tie¬ 
nen mucho dinero, y para andar necesitan 
de pies ajenos? Sí no duermes en cama de 
marfil, para éso tienes la tierra, y en ella 
puedes reposar dulcemente, durmiendo un 
sueño libre de cuidados. Si no habitas de¬ 
bajo de bóvedas brillantes, tienes a tu dis¬ 
posición la bóveda del cielo, con la her¬ 
mosura indecible de ¡as estrellas Innumera¬ 
bles. Y hasta ahora no he hecho más que 
enumerar los bienes puramente humanos. 
Péro hay otros mucho mayores y más exce¬ 
lentes, que acaso tengas tú en mayor abun¬ 
dancia que los poderosos. Tales son un Dios 


hecho hombte por ti y que conyersp con 
los hpnríbres, los dones que distribuyó y de¬ 
rramó el Espíritu Santo, la destrucción de 
!a muerte, la esperanza de la resurrección, 
los mandárñientos divinos que consuelan tu 
vida, el camino que se abre hacia Dios con 
su observancia, el reino de los cielos abiertOi^ 
las Gordhás de justicia desfinadas para 
aquéllos que no huyeron del trabajo de la 
virtud." 

De esta nhanera levantaba el gran doctor 
el espíritu dé sus oyentes, y les alentaba 
para despreciar los males pasajeros, y les 
mostraba las vías luminosas dé la: virtud y 
les infundía el orgullo de su fe con la /con- 
sideración de la grandeza de su nombre de 
cristianos. Sostenidos por esta divina filo¬ 
sofía, los habitantes de Cesárea se esforza- 


formar parte de esa aristocracia superior^ 
que hacía de su ciudad una de las más ilus¬ 
tres deí Oriente por la ortodoxia de su docr 
trina, por su horror a los cultos idolátricos, 
por su férvor en la realización del ideaJ 
cristiano. Gozosos de poseer aquella pala¬ 
bra, que por primera vez iluminaba los dog¬ 
mas del Evangélio con todos los fulgores dé 
!a eloéuendia humana, iban a escucharla 
con apasíónado anhelo, y la aplaudían y llo- 
rabán, Gohmovldos por sus cálidos acentos 
y prometían a su prelado cuanto de ellos 
éxigra. Sus ecos llenaban ya toda la Gapa- 
docía y empezaban a extenderse por todos 
los países donde se hablaba la lengua grie¬ 
ga. De provincias distantes llegaban las gen- 



























tes para oír aquéíJa yp¿j, unos movidos ^p6r 
Ja curiosidad, otros empujadós por él arhor 
a la sabiduría o por ef deseo de encontrar 
alguien que disipase su dudas y les diese 
una dirección segura por el camino de ja 
luz. Los estenógrafos la recogían en copias 
más o menos fieles y la llevaban luego a 
todas partes; los traductores la trasladaban 
a la lenpua latina, y todavía no había muer- 
to el ,gran Doctor cuando ya sus' discursos 
se leían en las iglesias occidentales, y San 
Arnbrosio los imitaba y. lós copiaba en sus 
librOT y en sus exhortaciones al pueblo de 
Milán, ¿Cuál es hoy la alegría de todas las 
reuniones?-—^preguntaba su amigo Gregorio 
de Nacianzo—. ¿Cuál el placer de todos los 
convites? ¿Cuaiss las delicias de la plaza y 
de ,1a iglesia, de los príncipes y de los parti¬ 
culares, de los rhonjes y de Jos que viven 
en sociedad? ¿Cuál la admiración de los fi¬ 
lósofos y de los negociantes, de los profanos 
y de los que se entregan al estudió de las 
disciplinas liberales? El único placer, el ma¬ 
yor de los ornamentos lo forman en todas 
Partes sus volúmenes y sus discursos. E| 
,más erudito entre nosotros es aquel que le 
hajeído, que le ha meditado y a quien acom¬ 
pañan ¿US libros a dondequiera que va. Sólo 
una cosa diré: Cuando tomo en mis manos 

su Hexamerón", y repito con mis labios sus 

palabras, me uno al Creador, admiro sus 
obras y veo las razones de todo mejor que 
cuando me guiaban mis ojos. Cuando leo 
los libros en que refuta a los herejes veo 
aquel fuego de Sodoma, con el cuál se re- 
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tervas. Cuando me interno en el campo pro-i 
digioso de sús discursos, me doy cuenta de 
que no fijo mi pie en la corteza externa de 

la létra ni miro únicamente la^superficie de 

las palabras, sino que sigo más adelante, y 
pasando de profundidad en profundidad y 
saltando de abismo en abismo, y encon- 

trándo una luz tras otra luz, llego finalmen¬ 
te a la cima más alta y más pura. Cuando 
leo los erícomios de los mártires, desprecio 
mi cuerpo, y con el ejemplo de los atletas 
esforzados a quienes aplaude, se erige mi 
ánimo, y me siento inclinado a sufrir sus 
mismos sufrimientos y peleas. Cuando torno 
en mis manos las oraciones que escribió de 
las costumbres y modo de bien vivir, quedo, 
puro de cuerpo y alma y me hago templo 
capaz de Dios y órgano místico que pulsa 
el Espíritu Santo, para cantar y engrande¬ 
cer la gloria y e! poder divino. Por ellas 

quédo corregido y trasfigurado, y por una- 
mutación divina soy otro del que antés era.. 






































El defensor de las almas 


. Mornéntps difíciles eran aquellos en que 

Basilio había sido Ifamado a ocdpar la sede 
metropolitana de Capadocia, de la cual de¬ 
pendían más- de cincuenta obispados sufra¬ 
gáneos. Hacía medio siglo que la herejía de 
Arrio dividía el imperio, desgarraba las igle¬ 
sias una lucha, qué escan¬ 

dalizaba a los mismos paganos. Aquella 
doctrina, que, recogiendo de todas las 
ideas ambientes los elementos de la teo¬ 
ría de un Verbo inferiór a Dios y primera 
criatura del mundo, parecía armonizarse 
tan maravi i losa mente con las antiguas en~ 
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señanzas de la filosofía y con Jos nuévos 
sistemas néoplatónlcos, forjadorés del de¬ 
miurgo^ intermediario entre Dios y él mun¬ 
do,, que sé presentó a muchos espíritus co¬ 
mo el puente providencial tendido entre el 
paganismo y el cristianismo, entre los res¬ 
tos de las antiguas sectas gnósticas y seu- 
domísticas y el concepto de un Evangelio 
más humano y asequible. Confundidos y 
anatematizados en el concilio de Nicea,' Ips 
discípulos del heresiarca se rehacen con el 
apoyo dél emperador Constancio, provocan¬ 
do un movimiento antiniceno, que se ex¬ 
tendió por todas las igiesias de Oriente y 
Occidente, Los grandes campeones de Ja 
ortodoxia, como Osio de Córdoba y Atanasio 
de Alejandría caminan de provincia en pro¬ 
vincia, desterrados y perseguidos; y los 
arríanos dominan en la corte, se apoderan 
de las sedes más importantes, definen en 
los concilios, dogmatizan, anatematizan, 
condenan ,y persiguen. Por todas partes, eH 
las iglesias y en los cenáculos, en las escue¬ 
las y en las plazas, hierven las discusiones 
acerca del Logos y el Demiurgo, de la hi- 
póstasis y la substancia, deí omousros y el 
omciusíos. La persecución de Juíiáhó el 
Apóstata trajo una tregt^a obligada, perb 
penas desaparece el perseguidor, saleh 'a 
Ja superficie los rehcóres, las sutilezas, las' 
ambiciones y las disputas. El rhbmentó en 
que Basilio comfenzá su minlstério sacer^ 
dota! es uno de los más críticbs para las pr¿- 
vmcias orientales del imperio. Todas las se- 
des más importantes estaban en poder de 
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los arríanos. El emperador Valénte los pro¬ 
tegía; convirtiéndose él mismo en el primeF 
propagandista del error. CrueI y fanático, 
recorría él irnperlo/ buscando á los cont^a-^ 
dictores más témlbles y haciéndolos caliar; 
con la amenaza y el tormento. En torno 
pyo se agitaba siempre un revuéltp en¬ 
jambre dé obispos herejes y aseglarados, 
que le confundían y amedrentaban con 
sus ditas de Platón, con sus ademanes 
majéstuosos, con sus adufaclones y sus ar¬ 
gucias. Entre todos se distinguía un hom¬ 
bre de miserable aspecto como él, en quien 
tal vez por eso había depositado su con- 
fianza. Pero con el exterior deforme, esté 
clérigo cortesano, llamado Eunomio, unía la 
seducción dé un espíritu brillante y de una 
gran cultura, qué le permitieron ponerse: al 
frentp de Ja reacción arriana, renovando el 
espíritu de la secta y variando los métodos 
de ^ ataqúe. Las dos formas primitivas del 
arrianismo, la doctrina pura de Arrio, con 
su afirmacióh de un Verbo creado, sacado 
de la nada y de esencia en absoluto distinta 
del p^dre, y las afirmaciones ondulantes dé 
Eusebio de Nfcomedía, con sus equívocos y 
sutilezas, sué astucias y sus distingos, iban 
a guedar ^arrinconadas definitfvarinente para 
ceder el paso a los rotundos períodos de 
Eunomio, cargados de reminiscencias filo¬ 
sóficas, Este hábil hablador, de origen' cam¬ 
pesino, básto^ contrahecho, mordido por la 
lepra, se h^bíá Gonquistado un prestigió ¡n- 
qreíble repitiendo las frases ajmoníosas de 
Platón y exponiendo los sueños místicos de 































Piótrno, y aprovechándose de aquél lá corrien- 
?tfe dé héteñismo que había puesto de naqda 
juliano e! Apóstata^ Era. demasiado astuto 
©ara decir claramente que el Verbo es una 
Ofiátura, o para perder el tiernpo poniendo 
-de reliéVé las frases de la Escritura, que pa¬ 
recían deprimen'tes para Cristcf; su arte 

■éiétíá en halagar los gustos de la clase ilus- 
trada con las disputas elegahíes y los re- 
íCüérdos clásicos, tan apreciadós en los ce¬ 
náculos filosóficos y literarios. Lanzó a jos 
Ctiafro "vientos el termino con jue Platón 
fidBía designado al primer princijpio: el Agé- 
petos, el Ingénito. El Agénetos se puso^de 
moda. Los espíritus réfinádos se ^desdeña¬ 
ban de hablar de Dios, pero el Agénetos no 
se les caía de la boca. Gozoso con este pri.-’ 
mer éxito, EumoniO aturdía á sus oyentes, 
según la . expresión de un Gontemporáneo 
iSuyO, con las agudas dishnciones dél gran 
Plafón: "Según éste, razónaba, la innasci- 
'bilidad es la propledád de Dios. No nos apre¬ 
suremos, sin embargo,' a concluir que el 
Hijo rio es Dios, por ser engeridrado'por 'e! 
Padre Este raciocinio pudo ser empleado 
én otros tiempos, perp hoy resulta demasia- 
dó grosero, porque podrían respOridernos 
que él Hijo es engendrado como persona y 
•rio como substancia divina. Esta respuesta 
■ya rio es posible, si demostramos que el 
Hijo es engendrado también en cuanto a su 

Substancia. Pues bien; éste es el pensa- 
'fliienfó 'prófundo dél gran -Platón. Si la no-_ 
éión del Ingénito és la- definición de Dios, 
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iPiós, no puede ser engendrado ni como per¬ 
sona, ni, como substancia. Luego el Hijo.no 
; OS: Dios, el omousips es un absurdo, y Platón 
ytriuníaba de Ñicea. 

El-triturador de psta diaíéctica ingeniosa 
/^y^sutil no debía salir de Áíejandría,, ni, de 
Antioquía, ni de Constantinopla ni de nin¬ 
guno de >lps otros centros del saber, anti- 
,'gjijp,,.s¡no dfi ,1a ruda y lejana Capadocia, La 
Providencia, que había suscitado a Atanasip 
contra las blasfemias de Arrio suscitó a 
Basilio contra los sofismos eunomianos; 
.Atanasio, con su ardor militante, con su elo¬ 
cuencia popular, con su lenguaje prolijo^ 
claro, espontáneo, que tienes una veces ai re 
de^c y otras arranque de arenga; con 

sus ímpetus de guerrero que penetra en me., 
dio del combate y descarga los golpes de su 
maza y persigue a los fugitivos o se pone 
de espaldas a una roca, y escapa dando un 
enorme saitó para Gaer de nuevo en Ja re¬ 
friega; Basilio, con su método irreprocha^ 
-ble, con su caminar didáctico y seguro, coín 
su cultura clásica, con su elocuencia grave 
y encendida a la vez, con la red tan temible 
, de su dialéctica,.que és más-fácil salir de 
, un laberinto que escapar a sus argumentos. 
Tiene ^ u espíritu amplio y poderoso, pero 
disciplinado y conservador; posee todos los 
secretos de su lengua, no es Inferior a su 
¿adversario en el conocimiento del gran Pia- 
, ton, sabe de las ciencías^^^h sufi¬ 

ciente^ para rio temer las pbjecciGnes de los 
especiaIistas, y én filosofía no teme las in- 
.^enjpsas disqufsiciones de los . heterodoxos; 























él platonismo, el perípatetisñno, el ecjecti- 
cismo de Alejandría, todas las ^variedades 
del pénsamiento metafísico de la antigüer 
dad son familiares a su espíritú; en ellas se 
inspira, de ellas toma sus definiciones y 
muchas de sus ideas, y si n6 es del todo 
exacto el nombre de Platón cristiano que 
íe dieron sus contemporáneos, podemos ver 
en él al menos, por la'claridad luminosa 
de la frase, por la feliz' elección de las fór¬ 
mulas y por la riqueza de las comparacio¬ 
nes; un platónico distinguido. 

Basilio había conocido a Eunomio el año 
359, con motivo de una disputa que hubo 
en Constantinopla entre los jefes de la or¬ 
todoxia y los de la herejía. A ruegos del 
obispo Basilio de Ancira, había dejado su 
retiro del Iris para intervenir en aquella 
asamblea únicamente como asesor dé la 
causa católica. Simple lector, no quiso to¬ 
mar parte en las discusiones, y su actitud 
reservada dió lugar a las censuras dé los 
adversarios, que interpretaron su silencio 
como un, signo de cobardía: Eunomio sé reía 
de su timidez y encogimiento, le pintaba 
inmovilizado por el miedo, encerrado en su 
casa, con la puerta cuidadosaménte cerra¬ 
da, y en los ojos, en la voz y en todo el 
rostro los signos indicadores del terror. Ba¬ 
silio dejó decir y calló todavía algún tiempo; 
pero como el prestigio de Eunomio crecía 
de.día en día, y eran muchas las almas que 
se perdían, seducidas por sus brillantes di¬ 
sertaciones, decidióse, aunque no sin ven¬ 
cer grandes vacilaciones, a escribir sus cin¬ 



co libros contra Eunomio, que 
en, el año 364. Las priméras palabras nos, 
descubren la violencia que hubo de hacérse 
para lanzarse a la polémica. "Si todos áque- 
llos, dice, sobre los cuales ha sido invocado 
el nombre de Jesucristo, nuestro Dios y 
Salvador, manteniéndose dentro de la* Ver¬ 
dad del Evangeliq, hubieran permanecidb 
tranquilos en la simplicidad de la fe, hada 
ahora nos hubiera obligado a hablar, y hu¬ 
biera podido observar e! silencio,- que he 
arnado desde el principio. Pero corno el ehe^ 
migo de la yerdad^ además de la cizaña que 
de antiguo sembró en la Iglesia , de Dios- 
aumentando ahora su astucia, pone en juego 
todo el aparato de su arte para negar, si¬ 
mulando devoción y cristianismo; la divi- 
nidad del Ingénito, enturbiando la pureza 
de la doctrina dél divino Espíritu con , una 
sabiduría vana y meramente exterior y se¬ 
duciendo a los incautos con palabras sono- , 
ras, he creído necesario, tanto por el amor 
de aqueljos que nos lo han ordenado, como 
por nuestra haisma seguridad, salir en de¬ 
fensa de la verdad y refutar la mentira/se- 
gún la '.ciencia e inteligencia que Dios me ' 
ha dado y sin atender a mi flaqueza, pues 
bien, sé que no estoy ejercitado en esta 
clase de literatura; pensando que de tres 
bienes uno al menos he de conséguir: es a 
saber, o daré un remedio con, mi refutación 
a los que ya han sido engañados, q pondré 
un preventivo a disposición de los sanos, o 
al menos me haré acreedor a uha recompent 
ísa por salir en defénsa de mis hermanos," 
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Juego ai adversario cori 
qiiien va a luchar, al gáíata Eunornioi 
autor y arquitecto de la herejía, que; an¬ 
sioso de fama é hinchado por la vanidad, 
no Ha dudado en buscar una gloria abomina¬ 
ble diciendo lo que nadie había dicho an¬ 
tes de él' y vorhitando blasfemias, que si- 
le han atraído una triste nombradía, han 
sido para otros muchos motivo de escán- 
d^lb y dé ruina. Y sin detenerse en más 
preliminares, lleva la discusión al punto^ 
forrhál dél debate, demostrando que en ma¬ 
nera ajguna la palabra "ingénito" puede 
significar !a substancia misrha de Dios, y 
que no puede abarcar esa substancia a ma¬ 
nera de^ una definición perfecta: Es un error 
de Platón, advierte, identificar la forma del 
concepto con la del objeto conocido. En un 
rhismo objeto, la razón puede distinguir va¬ 
rias cosas diferentes. Jesús se llamó la puer¬ 
ta, ef camino, el pan, la cepa. Llamamos 
a Dios "ingénito", como le llamamos inmor¬ 
tal, incorruptible, según lo^ aspectos bajo 
los cuales le consideramos. No hay motivo 
ninguno para adoptar el primero de estoe 
yocabfos más bien que los otros/ identifi¬ 
cándole con la substancia misma de Dios. 
E! error dé Eunomio se apoya en una fal^a 
téoría del conocimiento de la divinidad^ Es 
ridículo figurarse comprender a Dios tal 
cual es, porque nuestra razón llegue a tener 
concepto de alguno de' sus atributos, 
Frente a este racionalismo presuntuoso^ 
prueba San Basilio, que. si la acción de Díoé^ 
désciéhde hasta nosotros, su ser sigue sién- 


doho's 'i hécG.esí-bté-,; "El,. múndo • c readOíi noS; 
a conoeer.perfectamente el poder y la sabi¬ 
duría del Creador, pero, no su esencia. El 
mismo poder del Creador no se revela nece— 
sariamenté en su plenitud. Ppede ser que 
el brazo del Artista divino no despliegue 
toda su fuerza. Pero lo que conocemos nos^ 
basta para despreciar ei dilema de Euno¬ 
mio. Si no conocemos la esencia de Dios, 
dice él, no conocemos nada. El sofisma es; 
evidente. Si para ser verdadero, eL conoci¬ 
miento exigiese la plena comprensión, ¿qué: 
sabríamos de las mismas cosas finitas que* 
huyen de nuestro alcance por tantos de sus> 
aspectos? Y tratándose de lo infinito, co¬ 
nocer la esencia divina sena, ant© todo, co-' 
nocer la incomprensibilidad de Dios/" 

La obra de Basilio fué un rudo golpe para; 
la herejía. El heresiarca anunció inmediata¬ 
mente su refutación, pero tuvo buen cui¬ 
dado de no pub!icaria en vida de su ad- 
yersario. Desde este momento, Cesárea em¬ 
pezó a ser considerada como el primer ba¬ 
luarte de la fe en todo el Oriente, y si los: 
católicos miraban hacía ella espiando las 
palabras que de ella salían y considerándolas 
como ía más autorizada de las consigna?, 
¡os herejes no podían pensar en ella sino' 
con odio y con terror. Durante algún tiénri- 
po, ei prestigio del nombre dé Basilio los 
contuvo. Dos veces su sola presencia había 
salvado la fe, apiñando en torno suyo como 
un solo hombre a- los habitantes de la ciu^: 
dad. Juliano tuvo que retirarse con el des^ 
pecho en el alma; Valente oasó de iarg# 






















sin haber conseguido el principal objeto de 
su excursión a través del Asia Menor; pero 
nunca le abandonó la idea de enfrentarse 
con el gran doctor capadociano, que se atre-' 
vía a desafiar su poder y a desenmascarar 
la ignorancia de sus favoritos. En 371, en 
vanecido por algunos éxitos que nabfá te^ 
nido en sus campañas contra los bárbaros^ 
creyó llegado el momento de expugnar la 
fortaleza que la ortodoxia le oponía en la 
altiplanicie de Gapadocia. Atravesó la pro¬ 
vincia de Bitinia, desterrando a los recalci¬ 
trantes, y estableciendo a hombres de su 
devoción en las sedes episcopales. Se de¬ 
tuvo luego en Galacia, como si temiese en¬ 
contrarse frente al metropolitano de Capa 
docia y ser vencido por un solo hombre 
después de haber allanado en su camino 
todas las resistencias. Su íntimo^deseo era 
entenderse con Basilio al llegar a Cesárea, 
y por eso quiso poner en juego todosi los me- 
dios para conciliarse su adhesión. Envióle 
primero un grupo de obispos arríanos, at: 
frente dé los cuales iba su amigo Evipío, 
hombre de años y de letras, pero él ni si¬ 
quiera quiso recibirlos. Aludiendo a esta su 
actitud, escribía a Eusebio de Sprnosata: 
"Perdóname, Padre piadoso, que no pueda 
presentarme con simulación al altar de 
Dios. Si esto no me aterrase, ¿por qué me 
separé de la comunión de Evipio, varón tan' 
excelente en las letras, tan avanzada en la 
edad y tan unido a mí por los lazos de fa 
amistad?" Llegó después una embajada de 

matronas, pero las instancias salidas de! gl- 
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neceo-^dice Gregorio de Nacianzo—y apo¬ 
yadas por eunucos, tuvieron el misrño re¬ 
sultado. Presentóse otro día el jefe de !a 
cocina imperial, un hombre que se llarriaba 
Dernóstenes y que para justificar su glo- 
siosó apellido tenía grandes ambiciones lite¬ 
rarias. "Todo el que resiste al César, dijo 
con gesto amenazador, pasará por mis cu¬ 
chillos." "Vuelve al horno—le repíicó el 
préiado—; allí está tu puesto." 

Presentóse finalmente el prefecto. San 
Gregorio de Nacianzo, que estaba entonces 
en Cesárea, nos ha conservado el diálogo 
que tuvo con el obispo. 

—¿Qué motivos tienes—comienza—para 
resistir tú solo a tan gran emperador? 

>—Er emperador es grande—responde 
fias!lio—, pero no es superior a Dios. 

-—¿No sabes—replica él prefecto-—los 
tormentos que puedo hacerte sufrir? 

—¿Cuáles? Explícate. , 

—Tengo a mí dispossción la confiscación 
el destierro, la tortura, la muerte. 

—¿La confiscación?—contesta Basilio—; 
puedes ponerla en práctica si te importan 
algunos vestidos usados y unos pocos libros 
que constituyen mi riqueza. ¿El destierro? 
¿Cómo podrá asustarme? El cristiano se con¬ 
sidera peregrino en todas partes y sabé que 
foda la tierra es; de Dios. Los tormentos 
acabarán antes de énsañarse cori mi cuer- 
PP/ según lo débil que está, y la muerte 
apresurará m1 rnarcha hacia Dios, por quien 
suspiro. 

—Nadie hasta hoy—dice el magistrado. 
















estupefacto,—ha usado conmigo semejante 
lenguaje. 

—Es que tal vez—replica Basilio—no te 
has encontrado nunca con un obispo. 

Ef prefecto volvió a su amo, conmovido 
e irritado a la vez. Propuso toda suerte de 
violencias para vencer aquello que llamaba - 
testarudez insensata, pero Valente estaban 
aquel día de buen humor. Además, emper 
zaba a admirar a aquel' hombre extraordi¬ 
nario. Entró en Cesárea sin grandes aclama¬ 
ciones y sin recibir el saludo del metropo¬ 
litano, Ai día siguiente, fiesta de la Epi¬ 
fanía, se díriaió a la basílica. La multitud- 
llenaba los ámbitos, el canto era hermoso 
y potente; la liturgia ofrecía el espectácula 
de majestad y de orden que Basilio sabía 
imponer en Ja iglesia. En el fondo aparecía 
el mismo Basilio, de pie, la cara vuelta ha- , 
cia el pueblo, inmóvil como las colunhnas- 
de! templo, los ojos fijos en el altar. Figura 
alta, recta y seca, perfil aguileno, acentuado 
por la delgadez de sus mejillas, frente pen¬ 
sativa, cejas arqueadas, pelo ralo en la ca¬ 
beza, y de tarde en tarde una ligera sonrisa 
algo desdeñosa, que movía casi impercepti¬ 
blemente su luenga y encanecida barba. 
Aquel espectáculo produjo una impresión 
tal en el emperador^ que sintió amagos de¬ 
vértigo. Acercóse a presentar la ofrenda; 
pero ninguno de los ministros se apresuró 
^ recibirla, ignorando la intención del obis¬ 
po. Ai fin, éste hizo una señal, y la ofrenda*' 
fué aceptada. Sin embargo, Valente no se- 
atrevió a participar de los santos misterios,.. 



por'miedo de que sé íe negase la comúnión,"^ 
pero ai terrñinar los oficios quiso tener una 
conferencia-con el defensor de la ortodoxia^ 
Basilio le^ tendió una silla, y expuso, con 
una claridad admirable, el dogma de la di¬ 
vinidad de Jesucristo. "Yo estaba aMíndice 
el Nacianceno-—, en medio de la multitud 
que había seguido al príncipe; y oí las pa-^ 
labras que cayeron de sus labios, o mejor,, 
que le fueron inspiradas por la sabiduría 
misma de Dios." 

Pero al mismo ¡tiempo que atacaba, Ba-- 
sillo veíase obligado a defenderse. Su acti-- 
túd con el emperador nos refleja un carácter 
generoso y eondescendienté. Pero sus añ- 
helos de conciliación eran para loé intran- 
sigéntés, claudicaciones imperdonables. Se 
le miraba como un tránsfuga de la verdad,: 
sé’ le acusaba de menospreciar las leyes ca¬ 
nónicas o de interpretarlas a su manera. "Ef. 
es, decía su amigo Gregorio, el último des¬ 
tello de la ortodoxia en Oriente, éí focó 
en que se concentraba la^ vida del catolicis¬ 
mo; y, sin embargo, se espían todas sus pa-. 
labras para tergiversarlas, para volvérlás 
contra 'él." A ios enemigos se juntaban los 
envidiosos. En sus visitas pastorales a tra¬ 
vés de Capadocia, se encontró Basilio más 
de uña vez gentes sospechosas, que le vi- ^ í 
glíabañ hasta en lo íntimo dé su oración,, 
que interrumpían sus discursos, que asalta¬ 
ban a su GomitiYa en los caminos. El-se di¬ 
rigía al Papa San Dámaso, pidiendo su- 
ayudá, porque el obispo de Roma, decía," 
tiene la misión de velar por la paz de to- 
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I das las IgIesias. Hasta entre sus íhtimos en^- 
contraba traidoresJ "fres años háGe—escrt-^ 
bía a uno de ellps^que he dejado lavpelaf 
bra a la envidia y al odio. El dolor que hé 
, sentido, helo encerrado en mi pecho. Pero 
al fin me veo obligado a hablár y a desafiar 
a mi mayor enemigo a que presente ‘una 
acusación seria contra mi doctrina, mi vida 
o mis costumbres. Jamás he hecho traición 
a la fe. Gomo la recibí siendo niño, sobre 
las rodillas de mi abuela Macrina, así la 
predico y así la ensenaré hasta mi último 
aliento. Hace veinte años, tú estabas con-^ 
migo en la soledad de! Ponto, tomando 
parte en aqüella vida de penitencia, junta¬ 
mente con mi amigo Gregorio. Recuerdo 
que, a veces, cruzábamos el río para ir a 
escuchar las cosas celestes qué nos decía 
mi santa madre. Din:ie, ppr favor, ¿es que 
entonces, cuando todo era común por el 
derecho de una amistad llena de confianza, 
me viste pronunciar alguna de esas blasfe¬ 
mias, que los enemigos ponen en mi boca?" 

Como confestación a estas murmuracio¬ 
nes, publicó SU hermoso tratado "Del Espí¬ 
ritu Santo", obra de exposición y de polé¬ 
mica al mismo tiempo, que tiene una gran 
importancia desde el punto de vista de ¡ la 
historia del dogma. Un día, en Nácianzo,; 
asistía Gregorio a una comida; invitado por 
un alto personaje. Después de hablar de los 
sucesos del día, recayó la conversación so¬ 
bre los dos amigos. "Me felicitaban de ser 
amado por ti—^escribía el de, Nacianzq a! 
día siguiente^—, recordaban nuestra vida de 
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éstüdiáhtes en ^ erisálzaban tu elo- 
CMenGiay ponían tu horñbre sobre las nu¬ 
bes. De repente un monje de apariencia 
austera se levárita y dice: "¡Basta de men¬ 
tiras! Yo' también admiro el genio de Ba¬ 
silio y el de Gregorio, pero les falta lo me- 
jbr, la ortodoxia." —¿Qué audacia es ésa? 
—exclamé yo—. ¿Quién te ha hecho defi¬ 
nidor de dogmas? —Escúchame-^dijopl as- ; 
ceta—. Vengo de Cesárea; allí he oído un 
discurso del obispo. Imposible hablar con 
más claridad del Padre y del Hijo; pero al 
tratar del Espíritu Santo, sus palabras eran 
torpes y oscuras, Hubiérase dicho un río que 
da vueltas a un peñasco para Ir a esconderse 
en ¡a arena." Era cierto que Basilio había' 
evitado el llamar Dios al Espíritu Santo en 
un sermón muy concurrido, atribuyéndole, 
sin embárgo, todos los atributos de la divi- 
nidad, pero lo había hecho expresamente, 
porque se dió cuenta de que en su audito¬ 
rio se encontraban algunos enemigos suyos, 
arríanos y macedonianos, que habían ido a 
espiar para armar un escándalo. San Ata- 
nasio alabó esta conducta, escribiendo a los 
monjes de Cesárea, algo revueltos con 
aquella ocasión, que tratándose de Basilio, 
de un hombre que era la gloría y ornamento^ 
de la Iglesia, de un campeón tan probado 
y escrupuloso de la fe, no era posible abrí-' 
gar la menor duda- debiendo someterse v 
confiadamente a su parecer; A pesar ^de 
esto, como el caso se había extendido por 
todo el Oriente, Basilio quiso sincerarse, y 
lo hizo en ese bello tratado acerca de la i 
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ít^rcera persona de la Trinidad, donde ve- 
wos por vez prirnera^ una exposición com- 
vpíeta y segura de ja j-eoiogía del Espíritu 
VSanto, que fué , aprobada primero por los 
obispos del Asia Menor, y después por los 
Padres de Calcedonia. Basilio había dicho an¬ 
teriormente que "la majestad real desciende 
4el Padre, por el Hijo, al Espíritu Santo"* 
Ahora mantiene esta expresión, probando 
<jue es tan ortodoxa como el concepto de 
los latinos, según los cuales el Espíritu 
Santo viene del Padre y del Hijo, determi¬ 
nándose la substancia divina en las tres per¬ 
sonas. Son aspectos distintos de la misma 
doctrina. Los occidentales, contemplando a 
Dios directamente en su substancia eterna, 
prefieren considerarla expansionándose en 
tres personas; los orientales, mirando pri¬ 
mero a las tres personas, que están en po¬ 
sesión de la substancia divina/ Gons^^i^^ 
luegio el orden, por el cual esta substancia 
se comunica íntegramente del Padre a! 
Hijo, y luego al Espíritu Santo. Y Basilio 
nos presenta estas altas doctrihas con la 
profundidad propia de un filósofo y la clari- 
dad luminosa de un vulgarizador. 



CAPITULO Vil 


La caridad organl^áda 


Todos aquéllos trabajos literarios, toda 
aquella actividad teológica, todo aquel di¬ 
namismo febriI que Basilio desarrollaba en 
su ciudad episcopal y en toda la provínci 
de Capádócia tenían su origen en el deseo 
de salvar las almas, de guiarlas por el ca¬ 
mino de la verdad, de arrancarlas ai domi¬ 
nio de los falsos doctores. El mismo nos i lo 
dice casi infaliblemente en el comienzo de 
todos los trátadds. No le movía un placer 
morboso de sutilizar, ni un temperaméntp 
hecho al combate, sino sólo el sentimiento 
del deber y un amor entrañable a los cOt 































razones que habían sido redimidos. Su vida 
fué la lucha/ y no obstante nadie amó la 
paz más que él., "Ajin no he podido, escri¬ 
bía a Eusebio de Samosata, manifestar co¬ 
mo quisiera mi deseo de pacificar las igle¬ 
sias; pero es tan grande mi anhelo por ello, 
que de buena gana entregaría mi vida para 
que se extinguiese la llama del odio en¬ 
cendido por el maligno. Que no haya paz 
en mi vida, si es que toda ella no ejStá abra-, 
sada por e,l amor de esa paz." 

Otra posición suya fué el silencio, y no 
obstante se vio obligado a vivir entre la ma¬ 
rejada de los negocios y él tumulto de to¬ 
das las preocupaciones. Para ayudarle, obli¬ 
gó a su amigo Gregorio a aceptar el epis¬ 
copado de Sásimo, una población insignifi¬ 
cante de los confines de Capadocia, ame¬ 
nazada constantemente por bandas de he¬ 
rejes y bandoleros. Gregorio había tenido 
siempre el horror al episcopado, pero* el qué 
ahora se le ofrecía tenía casi un aspecto 
burlesco. "¿Qué voy a hacer yo en los de¬ 
siertos de Sásimo? -^se preguntaba con 
amarga ironía—. ¿Soy acaso un caraDinero 
para ir en busca de bandidos?" Poco faltó 
para que se enturbiasen las relaciones entre 
aquellas dos grandes almas. La santidad no 
le impedía a Gregorio exhalar estas tristes 
quejas: "Según se va a las montañas, en el 
cruce de tres caminos, hay una población 
horrible, sin agua, sin árboles, sin vegeta¬ 
ción, sin habitantes. Sólo ruido de carros, 
polvo, clamores de aduaneros, cepos, cade¬ 
nas, alaridos de contrabandistas tendidos en 







































..V'.j? j 




íl';;: 


'■■’f-Úif 

^>]¡2 

I# 

iifiÉ 

m' 

Pm 

% 

m 






p®IÉt'g#;;fl^i¿lad/'y<?rdadBrd;-mapA^ 

^Kil:%:S-.ií''l^értdáy 

los-sucesos: y preocup^GionCs'gué 
fti" agitaban a la Iglesia y a la sociedad fe su 

. típmnh 5^dn Gartas teolóa¡Gas V científicas. 


K 'lfí:-^'l*.i- ’V.< ;4v.': 
V*> ^ 

y*j;5í,;/i;..:áns>x/' 

h&V, J, ’(' / ■, 

V?<3*ík.ii«-':v':-!r.'> v-'-' •• 

Ií4'-'-- ■' 
tesa-;:: 

Éfiísíí 

-M ' ’. 

Bfiífe 

ISíl’:®,/'' 

'í?í5^a;a-■'. - 

sS-S í '^Vf. 




*2^>'c 


-K;, 5 • ' 

■a-..!"' 


yp^/?iv-:-y 

v' t'—j'-a'.';,'' ■'■ 

,*> /**»/ 
■-'■ST' «v-í■•^ 
ou. / 

%'i-^ - ,'• 


■ -‘.y’ 

■'íií.’Mírai'.-r.'j. r ■■■•. 

rV-Xi.. V, .í: 

■■■ 


'tai todos ios sucesos y preocup^Glpnes guc 
agitaban a la Iglesia y a la sfeiedad de, su 
tiempo. Son cattas teológ¡pas y científicas^ 
políticas y íiterarias, dirigidas á los émpera- 
dpres y a los prefectos/ a los patriarcas y 
a los ánácoretas, a los óbispos de Roma y a 
los pátriarcas de Alejandría y de Gonstan- 
tinopla/ a los hombres más ilustres por su 
poder y su yirtud/por sü sabiduría y su PQ- / 
síción soplaI. Y muchás de ellas no tienen 
otro objeto gue hacer el bien, defrarnar la 
caridad, remediar miserias; aliyiar, consolar, v. 
Basilio fué en todo el tipo perfecto de! obis- 
po, padre del pueblo, compañero de los po¬ 
bres, amigo de los desgraciados, infatigable 
en todas las obras del amor de Dios. Segui¬ 
dor escrupuloso de la pobreza evangélica, 
sólo tenía una túnica, no admitía en su mesa 
más que pan y legumbres, rechazaba todas 
las pompas que iban ya rodeando la digni¬ 
dad episcopal; pero ai mismo tiempo embe¬ 
llecía la ciudad y disponía de inmensos te¬ 
soros para socorrer a los necesitados. Era 
aquel un tiempo de revueltas civiles, en que 
el capricho de los funciGnarios hacía veces 
de ley, y en que los pueblos encontraban i 
en el obispo—"defensor civitatis"—su me¬ 
jor apoyo contra la arbitrariedad y la tiranía 
Tal es la misión que se refleja en una gran 
parte de fa correspondencia de Basilio. Es¬ 
cribe a sus amigos, a las ricas mátronás, a 
los gobernadores, a (a corte imperial; unas 
veces pide el arreglo de un puente, otras la 
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cencía,;qué ' parece, ¡por sus proporciones 
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hospedan los peregrinos; otros, mejor acó- x ' ' -1 ‘ i® j 

mocados, se reservan para los huéspedes de . ' . / 

honor,- .y^,®n otros tienen sus habitaciones" 

JpS;^ardíanos,y Ips'.enfermos!. Todas las for- ríis''!:!yf^ 
mas de Jao-caridad tienen^ 3111 ; su ¡ejercicio ; ■ 
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periferia hormiguea una, población dé yi- 
gilahtés; enfermeros, proveedores, carrete- 
/rós^médicos, monjes, y en medio se. ve a 
Basíli^^ inspeccionándoio todo, hablando y 
sonriendo a todos, llenándolo todo con su 
bondad y su celo. / 

^ra aquella una creación genial, en que 
el instinto del orden y la eficacia ingeniosa 
del amor se habían adelantado a los más 
ambiciosos proyectos de la beneficencia 
moderna. Sin embargo, hubo quienes la cri¬ 
ticaron, viendo en ella algo tan inusitado 
que, a su manera de entender^ sólo podía 
haber sido inspirada por un Impulso de va* 
nidad o por un deseo de captarse, las sim¬ 
patías de la multitud. Los herejes espiaban 
no sólo sus palabras, sino también sus ac¬ 
ciones, para encontrar en ellas algún asi¬ 
dero a sus odios y a sus envidias. Basilio se 
vió en la necesidad de defenderse de obrar 
el bien, y lo hizo en una bella carta que di¬ 
rigió al prefecto del Asia Menor. ''Hubiera 
querido ir a tu presncia, le dice, para no 
estar en peor condición que los que rne car 
lumnian, pero como mi salud, ahora más 
débil que nunca, no me lo permite/debo 
contentarme con escribirte estas líneas^ 
Cuando estuve contigo ia última vez tuve 
!a idea de exponerte ciertos negocios exte¬ 
riores, y si no lo hice fué por no aumentar 
el peso de tus preocupaciones innumera¬ 
bles. Temí, además, despertar discusiones; 
que pudieran inquietar esa tu alma/que. por 
su piedad sincera para con Dios, debe reci¬ 
bir él galardón perfecto de una religiosa 
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adófación. Comprendo qué haría mál servi¬ 
do a un piloto aquel que, viendo repleta 
la nave de mercancías, viniese a traerle 
hueva carga. Por lo demas,- yp: estaba tr,an¬ 
quí 16, porque cuando pasó por aquí nuestro 
gran empérador, viendo mi solicitud de las 
cosas temporales, rne dió toda libertad, en 
cstaá cosas dé la administración de las igle¬ 
sias. Por otra parte, yo preguntaría a todos 
esos que no cesan de atormentar tus pidps. 
¿Qué perjuicio puede seguirse al Estado: de 
mi actuación, o en qué pueden dañar mis 
Iniciativas en el gpbíerno de las iglesias a 
:ia causa común? A no ser que digan que 
comete un crimen el que levanta una casa 
espléndida a nuestro Dios, y diversos edi¬ 
ficios en tornó a ella, una, algo <^más deco¬ 
rosa, para residencia de! obispo, otras dis¬ 
tribuidas para los siervos de Dios ordena¬ 
damente, con piezas especialmente reserva¬ 
das para vosotros los magistrados y vuestro 
acompañamiento. ¿Qué injuria hago a na¬ 
die construyendo hospitales para los pere¬ 
grinos, para los'que llegan aquí de paso, y 
para los que, ptesa de alguna enfermedady 
necesitan un cuidado rnás proiongado? ¿Es 
un delito ppner a su disposición las cosas 
necesarias para su remedio, enfeí meros, 
médicos, medicinas, bestias de carga y ca-/ 
■ rreterps? A todo esto he creído necesario 
juntar un gran número de talleres y oficinas 
para cultivar en ellos lo mismo los oficios 
qüe son necesarios para la vida que aque¬ 
llos que fueron inventados para su deleite 
y ádorno. TodOi esto sin contar otros edifl- 




































íCJlis áptó para yárias clases 
cün, to.cuaI esta g iudad quedará grandemén- 
te favorecida, y tú, > extraordinariamente 
honrado y alabado. ¿No te pusieron af 
frente de nuestra provincia, contra tu vo¬ 
luntad, porque eras el único capaz de res-* 
taurar con tu magnificencia las construc¬ 
ciones en ruinas; de poner habitantes en ios 
lugares despoblados; en una palabra, de 
convertir en ciudades los desiertos? ¿Y np 
es digno de honor aquel que te ayuda a 
realizar tan grande empresa? Esto es lo que 
he creído necesario' decir delante del go¬ 
bernador; en cuanto a las cosas que se re-r 
fieren a mi prestigio con el cristiano y eP 
amigo, no quiero decir nada por el momen¬ 
to, rogánc|ote únicamente que hagas lo que 
,^^cia el gran Alejandro, del cual se cuenta 
que al recibir una denuncia que se le pre¬ 
sentaba contra uno de sus familiares, se 
tapó uno de los oídos diciendo que lo re¬ 
servaba para oír al denunciado. Eso mismo 
te pido yo a ti para el momento en que 
pueda hablar contigo." 

Con esta habilidad sabia el gran obispo 
deshacer los lazos que se tendían a sus 
grandes proyectos caritativos. La qran ciu¬ 
dad de los pobres sé convirtió en una rea¬ 
lidad. Basilio encontró dinero para constrifír 
aquellos grandes edificios y para conservar- 
los, para, formar blbNotocVs, farroiolaSm- 
nasios y talleres provistos de todo, y para 
pagar el numeroso personal de maestros, 
cnadqs, médiGos, enfermeros y artesanos! 
Los ricos le temían por las artes sutiJés' con 
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que sabía sacarles sus riquezas^ o le oqía^,* 
ban por la dureza con que hablaba de 
usúra, del egoísmo, de la limosna^, de l¿ 
miseria de ios potentados sin entrañas^ y 
de la vanidad y el tormento de las rique¬ 
zas. Sus sermones nos ofrecen los concep¬ 


tos más claros y elocuentes ^ de la doctrina 
patrística sobre esta materia delicada. Un 
día, comentando aquellas palabras del Evah- 
gelio de San Lucas, "Destruiré mis grane¬ 
ros y edificaré otros mejores", decía: "¿Qué 
haré—se preguntaba aquel rico de la pará¬ 
bola—. Ved aquí a un, hombre preocupado 
y miserable, miserable por los bienes que 
tiene y más miserable por ¡os que esperav 
tener. Sus voces son semejantes a las que 
pudiera dar aquel que por su, pobreza se 
viera reducido a la mayor angustia. Lo que 
a otros llena de alegría, esto entristece y 
consumé al rico. No se alegra cuando se^ 
llenan sus cámaras todas; antes por el con¬ 
trario, las riquezas que le cercan, y que no 
puede encerrar, punzan su ánimo; y ya, em¬ 
pieza a temer que por su mucha abundan¬ 
cia se extiendan hasta los extraños, y se 
hagan ocasión de algún alivio para los me¬ 
nesterosos. El mal de que enferma .el alma 
de este hombre se me figura a mí muy se¬ 
mejante al de los glotones, que quieren 
más reventar por' su destemplanza que no 
que sobre algo para los pobres." Exponien* 
do a continuación la doctrina de! cristianis¬ 
mo sobre las riquezas, añade: "¡Oh, hom- 
bré, reconoce a tu dador! Acuérdate de ti 
mismo/ quién eres, qué cosas son las que 
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sie^ te han énGOítieridádo patá qué las 
partas; de quién ías has recibido y por qué 
en esto has sido preferido a muchos: Erps 
un ministro del Dios óptimo, y un adminis¬ 
trador de tus consiervos; no pienses que 
todas tus riquezas se te han dado sólo para 
tu provecho y regalo: y así dispón de lo que 
tienes como si fuera ajeno. Ello, ahora te 
deleita por un poco tiempo, mas pronto se 
te irá de las manos y desaparecerá; y en^ 
torices te pedirán de ello una cuenta exacta 
y rigurosa. Fácil era decir: Saciaré el ape¬ 
tito de los hambrientos. Invitaré a José^ ha¬ 
ciendo pregonar la misericordia y la huma¬ 
nidad; daré esta voz sonora y magnífica: 
todos cuantos estáis necesitados de pan, ve¬ 
nid a mí; tome cada uno de vosotros lo que 
necesite de un beneficio que nos ha hecho 
el Señor, como de una fuente que corre 
para la utilidad común." Después de sen¬ 
tar este principio fundamental, decía ex¬ 
hortando a la práctica de la limosna: "¿Por 
qué té afliges? ¿Por qué te fatigas en ocul¬ 
tar tus riquezas con lodo y piedra? Más 
vale el buen nombre que las muchas rique¬ 
zas. Y si admiras el dinero por la honra que 
de él te viene, mira cuánto más honroso es 
ser llamado padre de innunrierables hijos 
que el tener miles de monedas en la bqisá. 
El dinero aquí ha de quedar aún contra tu 
voluntad; pero la gloria que tus buenas 
obras te acarrearán te acompañará a la pre¬ 
sencia del Señor, y allí^ rodeándote toda Ja 
plebe delante del común Juez, clamará que 
tú la alimentaste y colmáoste de beneficios. 
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¿No répáras cómo áquétlós qué güstán ^dé 
los teatros gastan sus caüdales en los atle¬ 
tas, en los cómicos; en las lúchas de fieras, 
que sólo eT verlas horroriza, por Un honor 
breve, por el palmoteo y aplauso del pue¬ 
blo? ¿Y tú eres tan cicatero en Jos gastos 
con que puedes adquirir una gloria mayor? 
El misrno Dios te áprobará, 'los ángeles te 
alabarán, y cuantos hombres ha habido 
desde el principio del mundo te proclama¬ 
rán bienavénturadó; y comp premio por ha¬ 
ber distribuido estas cosas corruptibles re¬ 
cibirás la gloria eterna, la corona de la jus¬ 
ticia, el reino dé los cielos." 

Con fina pénetración señala Basilio Ja 
función social de las riquezas, de suerte que 
si se las dejase circular naturalmente a tra¬ 
vés del cuerpo social, ahorrarían los proble¬ 
mas y angustias, que preocupan a todos los 
estados. "Gomo a los grandes ríos, ense¬ 
ñaba, se les da vado por diversos canales 
para que su agua llegué a las todas partes 
de lá tierra y las haba fructificar, así los 
que tienen bienes de fortuna dében hacer 
que lleguen por diversas vías hasta las úl¬ 
timas capas sociales. E! agua estancada sé 
corrompe; puesta en movimiento, tórnase 
clara y. limpísima. Las riquezas amontona¬ 
das son de todo punto inútiles; rñas cuando 
se ponen eh circulación, y pasap de unos a 
otros, son en gran manera fructíferas y re¬ 
portan muchas ventajas a la sociedad." Y 
resppndiendp luego a los que se negaban a 
admitir esta doctrina entonces tan nueva, 
:Se encara con e! rico, aferrado a la idea dé 
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didas, comprad diamantes^ muebles^ pintu- 
ras; entopees vosotros, ricos del siglo^ tiunr 
faríais. ¡Qué demeribia! Conocéis la¿ rui¬ 
nas gigantescas que dominan nuestra ciu¬ 
dad como un aglómerado de' rocas artif 
dales. ¿En qué siglo fueron levantadas esas- 
fortificaciones hoy desmanteladas? No; íío 
sé; pero sé que entonces había pobres aquí, 
y que en lugar de socorrerles, los ricos pre.- 
ferian gastar su dinero en esas construcción 
nes locas. Pero el tiempo ha soplado sobre 
las piedras ciclópeas, las ha derribado como 
iuguetes de niño y el dueño de esos pala- 
dos arruinados gime ahora en el infierno/-' 
Más insinuante, aunque tal vez menos pa¬ 
tético, decía en otra ocasión : "Guando pen 
netro en la casa de un rico opulento y sin? 
entrañas, cuando contemplo la magnificen¬ 
cia del techo dorado y de los mármolesv 
pienso interiormente, en !a locura de ese 
hombre, que decora con tanto lujo los ob¬ 
jetos inanimados y deja su alma abandonar 
da; ¿Qué gusto puedes tener en contemplar 
tus sillas de marfil, tus mesas de plata, tus; 
lechos de Oro/cuando á tu puerta piden pan 
mi l lares de hambrientos? Pero d irás: Yo no^ 
puedo socorrer a tantos. Y yo te respondo: 
El anillo que llevas en el dedo, con el rubí,, 
el zafiro o el diamante que le enriqueGe, 
podría librar a veinte presos por deudaS; 
Tu guardarropa bastaría para vestir a una 
tribu entera. Y, sin embargo, te niegas a 
dar ün óbolo al Indigente." Y vuelve a su 
ideái sobre la función común de la propie¬ 
dad; que tantas veces repite en sus escri- 


/llos que se dedican a las prácticas de la 
Wsura. Es esto algo inconcébible para él, 
/ algo que pone en su boca apóstrofes durí¬ 
simos,-que son acaso los que rnejor nos re¬ 
velan su alma de apóstol y su caridad triun¬ 
fante. "Decidme—clamaba, hablando con 
ellos—-, ¿qué buscáis en el pobre? Si él os 
pudiera enriquecer más de lo que estáis, 
¿para qué habría llamado a vuestras puer¬ 
tas? Llegó a ellas buscando socorro y sé 
encontró un enemigo. Buscando la medici¬ 
na halló el veneno. Tu misión era aliviar su 
miseria, pero tú haces mayor su pobreza, 
.y eres como aquel médico que en vez de dar 
la salud al enfermo con sus visitas, le qui¬ 
ta las pocas energías que conserva. Y así 
te lucras y haces feria con las calamidades 
de los miserables. Y si los colonos se ale¬ 
aran de que llueva para que se aumente 
la cosecha, tú, por el contrario, gozas de 
la pobreza y necesidad de los hombres, para 
hacer tu dinero fecundo contra la natura¬ 
leza... Mas ¡ay de los que a lo árnárgo lla¬ 
man dulce y lo dulce amargo! ¡Ay de los 
que a lá inhumanidad llaman hümanidád!" 
iPinta luego en una página impresionante la 
rapacidad insaciable de estos buitres de la 
sociedad y la situación pavorosa de los que 
tipnep que vivir entre sus garras, y conti¬ 
núa: "En el. Evangelio hay una palabra im¬ 
portuna, odiosa, insoportable. Es esta: ven- 
^*-15 bienes y dáselo a los pobres. 
¡Ah! SI el Señor hubiese dicho: arrojad 
vuestro dinero en un abismo de placeres 
culpables, prodigadlo con las mujeres oer- 
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écuanimidad^ de la doctrina ■éyangélicá/ lo¬ 
graba e 1^ g ran capadociaño mover los cora^ 
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zohes dé los poderosos y realizar los pro^ 
diglos, de que es un testimonio elocuénte 
toda su vida; Fue el gran predicador de la 
i imosna. Había comprend ido que^ según ? el; 
dogma cristiáno, la igualdad social sólo es 
posible por la práctica de la caridad y por 
la convicción eficaz del sentimiento dél de¬ 
ber^ y a fuerza de elocuencia lograba en^ 
ternecer a los hombres y hacer que se ayu¬ 
dasen los unos a los ottos; Empujado 
:este anhelo genefosó de ayudar a tbdos 
los desgraciados y proteger a cuantbe su¬ 
frían de la itijusticiá social/ rio dudaba en 
afrontar el peligro y la calumnia. Una viu¬ 
da perseguida por un magistrado que quie^ 
re casafsé con ella contra su voluntad/ se 
^refugia en la iglesia de Cesárea, y perse¬ 
guida allí por lá gUardiá urbana, reóibe hos¬ 
pedaje én casa de! obispo. Él prefecto se 
presenta en Ja ciudad y llamando a Basi^ 
lio ante su tribunal, llega a exteriprízár las 
más infames insinuaciones. "Se hizo úríá jn^^ 
vestigación en la morada episcopal-^ 
Gregorio de Nacianzo-—, los lictores osarph 
ipenetrar en la modesta celda de Basilio; 
sin respeto :a los ángeles dél cielO téítio 
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■máhtÓ7;/'di]'d-dSte//.^Estdyidispu?stp¡d 
tárrne íambiéri lá7túnÍGa sívO^ 
póhd¡ó éií "^uéi le' desgarrén los^:cóstadós 
con ú ñ a s i d é h ¡ e r ro"/ ó rd éh ó e I rnág i s tradó/ 
^f/ól obisjpp replicó sónríen 
Ienltiyp pxcélenfe, porqué, como podéis ád- 
vertir, estoy sufriendo terriblémente del hí- 
gado." Los ve rd ugOs iban a émpéza r j a; tá^ 
rea/ GUando un murmullo formidable hi^ 
reterñblar la cUriav Era él; pueblo de Gesá/ 
réa, que llegaba en masa preguntando por 
sú/obispo. Allí estaban todos: 7honríbres y 
mú|éres, viejos y muchachos! Los dos gfé- 
rpios de arméros y téjedpres Irnperialés eran 
los que más gritában. Venían cOrs- ^ 
encendidas, bastones, piedras, guñáleé y 
lanzaderas. "jMuera él prefécto!"/ gfitabá 
la indignación popular, i Y el prefecto t^^ 
^úe rogar a Basil io que sé presenta ra a ta 
puerta del prétorio p^ 
mar aIbórotada/ Entonces la exaspéfáción sé 
trocó en entusiasmo y GQn el alborozo gé- 
neral érperseguídpr pudo éscabúllirse 
Esta adhesión ihcondicional de las bue¬ 
nas gentes de Cesárea consblabán al Obispo 
de jas luchas que^, !^ pbllgabanf é sosférier 
las Intrigas dé los heréíes. El éabía décirlés: 
jé verdad sin velos o hipocresías/ les prediL 
Cabe fa doctrina del Ev^^^ 
cfudéza y rigoi;', pero habíá en su acéhtó 
tanta sinceridad, tanta solicitud; tan jpátef- 
naí afecto, que todos lé ré 





















con la enmienda, por lo menos con el. amor 
y éí agradecirniento. Pocos hombrés fueron 
tán arriados corno él por su pueblo, Ni ellos 
mis|TipsT habían, podido conocer, lo rnucíio 
que le querían hasta que les dijeron que 
se|ies moría. Este anuncio llevó el duelo á los 
conventos y a las casas particulares^ a los 
talleres y a los palacios Fué en \a prima- 
yeta del 379, cuando Basll¡o tenía apenas 
los.cincuenta de edad.^^^^^^^^ ciudad 

—dice G regor i o d e Ñ ac i a nzo—^se re un id 


en torho a su casa y desfiló por su habita¬ 
ción, Lloraban y se lamentaban, conside¬ 
rando aquélla separación como una tirahía^ 
qué hubieran tratado de evitar con los pu- 
nps y las oráciohes.^' Estaban como locos por 
e! dóípr, y ni uno sólo se hubiera negado a 
dar una parte de su vida para prolongar la 
del padre, Pero fueron yéncidos en sus de¬ 
seos. Después de pronunciar las palabras de 
Jesús: "En tus manos encorniendó mi espí¬ 
ritu", entregó él su aliento en rhanos de los 
ángeles, que ie i levaron al Paraíso, aunque 
no sin haber dejado a Ips suyos el testamen; 


to de algunas palabras postreras. Sus fune¬ 
rales fueron un milagro nunca visto. Lleva¬ 
ba su cuerpo^ un grupo de varones piadosos, 
pero todo el mundo quería tocarle, mirarle, 
acercarse a él, rozar su túnica, pisar la som- 
bra que hacía en el suelo. El foro, los pórti¬ 
cos, los balcones, las aceras, los carninos^ 
estaban ocupados de miles y miles dé hom¬ 
bres que se movían como un mar agitado, 
que se larhentaban, qú^ se insultaban, que 
se acusaban rnutuamérite dé aquella désgra- 
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cía. Los. paganos/ ios jüdios y los forasterós' 
luchaban,con nosotros en !a violencia de íps 
• sollozos y en la abundancia de las lágrinhas.. 

■ Tan grande fué' la aglomeración, que muchos 

■ murieron ahogados y la gente les proclama¬ 
ba felices por salir de este mundo acompa¬ 
ñando a'tan gran varón y como víctimas fú- 

' nebros de sus exequias/ "pe esta rríanera 
-—termina el Ñacianceno—colocaron a aquel 
amigo de mi alma en el sepulcro' de, sus 
abuélbs; cerca de los obispos, el príncipe de 
los'sacerdotes; ei rnárti.q cerca de los már- 
, tires, y junto a los predicadores, ía grao voz 
que sigue vibrando siehipre en mis oídos." 

Relatos posteriores nos habían de los pró- 
dígios que realzaron aquella gran 'manifes¬ 
tación de duelo de la pabíación de Cesárea, 
jjno dé ellos fué reproducido luego repetí 
das veces por el arte bizantino en las viejas 
’iglésias de Gapadocía, que las iVivestiga- 
Cfones arqueológicas han revelado estos úl¬ 
timos años. Tal como ha llegado hasta nos- 
; otros, fiene un carácter a todas iúces legen¬ 
dario, pero nos manifiesta una vez más la 
confianza qué el pueblo tenía en su pastor. 
Llevada del arrepentimiento, uha mujer és- 
eribíó su confesión en un pergamino, y des*‘ 
pues de haberle sellado con un sello de' plo¬ 
mó, se lo llévó ai Santo para que le alcan¬ 
zase el perdón dé Dios. Basilio se puso en 
oracióri, y al .día siguiente pudo observar 
que todos ios pecados habían desaparecido 
de fa escritura/ excepto uno: el más grave. 
San BasíÜo entonces, aconsejó a la pecado* 
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ra que fuese a ver a ban ttrem/ el gran 
-■•dóctor de Siria, xüya:.aoctrm^ santidad:/v:o.',/ 
irradiaba por todo e! Oriente, desde su ciu¬ 
dad de E^esa. Efrem rehusó intervenir don¬ 
de había fracasado el obispo de Cesárea. 
Llena de dolor volvió ella a su tierra, en el: 
momento preciso en que los cesarienses lie. _ 
vaban ai sepuicro el cadáver de su prelado. ^ , 
y en el paroxismo de la desesperación, arro¬ 
jó el pergamino sobre el túmulo. Un diáco¬ 
no se apoderó de el, hizo saltar ei sello y 
encontró la hoja enteramente blanca. 

E! dibujo que adorna la portada de este 
libro/ nos presenta el comienzo de este epi¬ 
sodio, tai como íe jnterpretaban los artistas 
bizantinos uno o.'dos siglos después de ocu¬ 
rridos los hechos. ; 

La figura y ios ejemplos del gran obispo 
capadociano quedarán por siempre vivos en 
la Iglesia católica, y su recuerdo permaneció 
siempre como una realidad palpitante en la , 
memoria de' cuantos ie habían conocido. Pa¬ 
recerse a él fué por muchos anos en Cesá¬ 
rea, en Capadocia, en todo el Oriente, ei ma¬ 
yor tituló de gloria al cual se podía aspirar. 

Se le imitaba hasta en sus cualidades exter¬ 
nas, hasta en sus defectos físicos, en la pa¬ 
lidez del rostro, en la barba, en la mañera de 
andar, en su hablar reposado, en su aspec¬ 
to reflexivo, en sus vestidos, en sus comi¬ 
das, sin caer en la cuenta, nos dice su ami¬ 
go, que en él ia espontaneidad lo engran¬ 
decía todo, y en sus imitadores no descubri¬ 
mos más qué la'sombra incolora de una. rea¬ 
lidad magnífica. Se recordaban sus palabras. 
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sentencia que salió de sus 1 
■-ívi.ayrarre,/^^porque ib que é¡ decía sm 
reparar casi en ello, era más precioso que lo 
que otros producen después de grandes es¬ 
fuerzos;" r 

Lejana de nosotros en el tiempo y en e! 

' espacio, su figura es también para nuestro 
tiempo,de una ejempíarldad sublime. Sus 
virtudes, sus acciones, sus enseñanzas, pue» 
den servir de luz y de aliento en estos núes» 
tros días de tanteos y dC: incertidumbres, 
',para reanudar eí camino único y. eterno de 
h, verdad. 














